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a d v e r t e n c ia .
Los señores suscrítores de provin­

c i a s  cuyo aboao concluye en 30 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo dél pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los dié franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envíen 
en carta certificada.

pa rte  EXTIUNJERA
La situación política de Austria sale visible­

mente de ese estado de debilidad, de postra­
ción, de aislamiento en que habia caido de re­
sultas dé sus desastres en la guerra de Italia, y 
quizá más todavía á consecuencia de la insen­
sata conducta de sus gobernantes, empeñados 
en aplicar al régimen de! Estado las exóticas 
máximas liberales, contrarias allí, como en la 
parle que más, á la índole del país, á su histo­
ria, á sus costumbres, y á la singular Constitu­
ción del Imperio, compuesto, como todos saben, 
por diversos pueblos de diversidad de razas, 
usos y costumbres.

Dos son los acontecimientos recientes que 
parecen ser corno la aurora de días serenos y 
prósperos para el Imperio austríaco: el prime­
ro, su amistad con Prusia, que tiene todas las 
trazas de sincera y cordial; el segundo, el nue­
vo régimen iniciado con el manifiesto de 20 de 
Setiembre.

La posieion de Austria era critica y angustio­
sa; debilitada y aun menospreciada en iiiOuen- 
cía en Europa; mal mirada de Rusia; humi­
llada por la Francia napoleónica; odiada de la 
Italia revolucionaria; separada de Prusia por 
rivalidades seculares, recrudecidas en estos 
tiempos de resultas de la guerra dano-alema- 
na; empobiecido su Erario y obligada á soste­
ner en pió de guerra un ejército enorme que 
agotaba sus recursos, haciendo cada dia más 
difícil el arreglo de su Hacienda, el potente Im ­
perio aleman descendía rápidamente del rango 
que venia ocupando por tantos siglos.

Esto por lo que hace al exterior. En el inte­
rior no era ménos triste su posición. Francisco 
José, olvidando demasiado pronto los recuer­
dos de 1848, creyó, después de la guerra de 
Italia, que dária fuerza á su Imperio satisfa­
ciendo las aspiraciones liberales de una minoría 
audaz que tomaba el nombre del país, llegando 
de concesión en concesión, arrastrado por los 
consejos de política m iope, hasta establecer un 
régimen casi parlamentario, repudiado por cons­
titución y esencia misma del Estado. La paten­
te de Febrero con su L ey sobre la  represen ta ­
ción d e l Im perio , q u 'm  pasar su nivel por la» 
designaldadcs históricas de las diversas nacio­
nes sujetas al cetro do Francisco José , para al­
canzar una unidad monstruosa y absurda; y 
con esto, sin contentar al partido liberal unita­
rio, disgustó prolundamenle á la Hungría y de­

mas países que tenían instituciones propias, tra­
diciones seculares, diversidad de razas y de 
idioma, y usos y costumbres muy diferentes 
entre si. Los resultados todos los hemos visto. 
La Hungría, la Croacia, la Transilvania y el Ti- 
rol se han negado tenazmente á enviar repre­
sentantes al R e ic h sra lh , considerándose humi­
lladas al verse casi reducidas á la categoría dq 
provincias del Imperio. Los gérmenes, pues, de 
agitación, léjos de desaparecer, aumentaron en 
esos países, principalmento en Hungría, donde 
el descontento era explotado por la revolución 
cosmopolita, tenían en continua zozobra al Em­
perador y eran un peligro constante para la 
paz interior. La gravedad de este estado de co­
sas está á la vista de todos, principalmente si 
si se tiene en cuenta la posición del Austria res­
pecto á las naciones extranjeras, que hemos pin­
tado á grandes rasgos.

Francisco José, á quien no podia ocultarse la 
terrible crisis por que atravesaba su Imperio, 
ha puesto mano resueltamente á su remedio. 
Con sus generosas concesiones al Soberano do 
Prusia se ha quitado da encima un rival tem i­
ble y se ha grangeado, á lo que parece, un 
aliado poderoso. Con su leal y noble m ani­
fiesto de 20 de Setiembre próximo, ha em po­
zado á disipar los motivos dél descontento que 
reinfiba en los países que se creían perjudica­
dos con el sistema caducado ya, ó por lo ménos 
suspendido. En Pesth se ha acogido con entu­
siasmo indescriptible el anuncio dol permiso 
para la reunión de la Dieta, que el Emperador 
ha prometido abrir en persona, y  creemos que 
io mismo sucederá en la Croacia, en la Tran­
silvania y en el Tirol; pues todos esos paise» no 
pueden ménos de saludar con júbilo la aurora 
de un régimen que da vida á su respectiva au­
tonomía sin relajar por eso los vínculos que la 
unen al Imperio, con lo cual consiguen dos 
bienes inapreciables: independencia y fuerza.

Por otra parte, ningún temor puede abrigar 
Francisco José de ser turbado en la marcha 
política emprendida. El clamoreo sobre las so­
ñadas protestas de Inglaterra, Rusia y Francia 
contra el convenio sancionado de Saltzburgo 
se va desvaneciendo. En Inglaterra la Reina 
Victoria no oculta sus simpatías hácia Alema­
nia, particularmentehácia Prusia, lo cual seria 
un poderoso obstáculo, si otros no hubiera, pa­
ra que el Gabinete de Lóndres se abstuviese de 
intentar nada eficaz contra las dos grandes Po­
tencias alemanas. La nota atribuida á Rusia ó 
es una solemne mentira, ó no tiene al ménos 
valor alguno, pues según el N ew es F rew d e d b la r l 
de y ie n a , el conde de Stackelborg ha declarado 
oficialmente al Gabinete austríaco, que el Czar 
moscovita se propone seguir una política de n^ 
intervención en la cuestión del Schleswig-Hols- 
tein. El D ia r io  de S a n  P etersbu rgo  coníirmaesa 
noticia; contestando al A/onilor Irancés, diceque 
si bien Rusia no quiere salir del terreno de los 
tratados europeos, no debe lisongear á Dina­
marca con ilu sion es ir r e a liza b le s . Do Francia 
lio hay nada que decir: el humilde tono de los 
diarios imperialistas y el fuerte que toman los 
alemanes, dicen lo bastante. L a  G aceta  de la  
A lem an ia  del N o r te  sigue en sus trece negando 
la existencia de la circular del Sr. Drouyn de

Lhuyti, y la G aceta  de A u sburgo, uno de los 
diarios germánicos más importantes, se burla 
de ese docum eito, llamándolo un serpenton de  
m a r , añadiendo las siguientes palabras: tCree- 
mos que el mismo Sr. Drouyn de Lhuys se ve­
rá obligado á protestar contra ese documento.»

Véase, pues, á qué ha quedado reducido el 
ruido que se habia levantado contra el conve­
nio austro-prusiano, y las falsas noticias con 
que se extraviaba la opinión en Europa.

Ahora b ien ; si el Emperador de Austria 
cuenta, como todas las señales lo muestran, 
con la sincera amistad de Guillermo de Prusia; 
si llega á vencer, asi lo creemos, las dificultades 
domésticas que embarazaban su política; si 
por estas causas consigue ver restablecido su 
Erario; ¿es siquiera veresimil que se contenta­
se con gozar tranquilamente del sosiego y bien­
estar dentro de su propia casa sin pensar en 
asegurar de un modo permanente estos bienes? 
¿Seria esto prudente?

Nosotros creemos que Austria no olvidará un 
momento que tiene enemigos declarados, entre 
los cuales figura en priiner término ese com­
pendio de crímenes que se llama reino de Ita­
lia, que sí no tiene fuerza para ser temible por 
sí mismo, la tiene, y mucha, como elemento 
perturbsrdor y como instrumento que puede 
ser utilizado por manos mny poderosas y hábi­
les. Austria no puede olvidar tampoco sus de­
sastres en Magenta y Solferino, y las provoca­
ciones que la revolución italiana le dirige. Aus­
tria, por tanto, consideraría como su empresa 
más útil y necesaria, el echar por tierra ese 
monstruoso reino, formado en parte á expensas 
de su sustancia, y menester es confesar que la 
tarea, ni seria árdua ni difícil. Ese mentido rei­
no está moralmente disuelto: su Tesoro, ex­
hausto; su Hacienda, amenazada de una ban- 
carota; su administración, desconcertada; opri­
mido por disensiones intestinas, debilitado por 
el brigandage, carcomido por las sociedades 
secretas, presa de las luchas de los partidos. 

Nave sensa nocchiere in  gran tempesta, 

no pide grande esfuerzo para ser echado á pi­
que. Unos cuantos regimientos austríacos so- 
brarian para reproducir las gloriosas jornadas 
de N o va ra , que apagaría quizá para siempre ese 
foco revolucionario, origen de tantos incendios 
de la misma índole.

Cuánto ganarían con esto la paz, el sosiego y 
el bienestar de los pueblos, no puede ocultarse 
á nadie. Pero todavía un bien incomparable­
m ente mayor vendría á derramar las más pu­
ras alegrías sobre el corazón de los verdaderos 
amantes del órden, estoes, délos católicos, que 
veríamos á nuestro Padre, el Pontífice-Rey li­
bre del estrecho asedio en que lo tienen sus 
enem igos, que son tambien-Ios nuestros, y res­
tablecido en sus legítimos derechos.

Dios quiera dar sabiduría y fortaleza al jóven 
Emperador aleman, para que pueda llegar á 
ser el instrumento poderoso de su justicia.

TELEGRAMAS.

S a n  P b tk r sb o b o o , 23.
La polifcia ba descubierto ana jasta  conspiración 

política en las dos principales ciudadoa de Sibería. 
Omsk y Ckousk. Se iian hecho varios arrestos, y pa­

rece que hasta en San Petersburgo hay muchas per­
sonas comprometidas.

ViKNA, 23 .
La Correspondencia general desmiente la noticia 

que habia circulado de que Prusia sa habia propuesto 
contestar, de  acuerdo con A ustria, á las circulares 
de las potencias occidentales referentes á las aprecia­
ciones hechas, en las mismas sobre el tratado de Gás­
telo; dice, por el contrario, la d u d a  Correspondencia, 
que Prusia no piensa contestar á las indicadas circu­
lares, toda vez que el sentido de estas es oficioso, sin 
que envuelva observación alguna oficial.

P arís, 2 6 .
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 00 0(0; el exterior, á 00; la diferida, i  
00 0|0; la amortizable, á 00 f |0 ; el 3 por 100 francés, 
&63-32 1|2, y e l4 1 (2 á 9 6 -2 5 .

Lóndrks 2 6 .
Los consolidados ingleses quedaban de 89 5[8 

á 3|4.

EL PENSAMI^TO ESPAÑOL
MADRID 27 DE SETIEMBRE DE 1863.

El liberalismo está decidido á llevar el es­
cándalo á sus últimos limites, á provocar un 
cism a; y el desdichado Presbítero Sr. Aguayo 
sigue prestándose á ser instrumento de tanta 
iniquidad.

eAyer á las once de la mañana, dice L a  C or­
respondencia, ha comparecido el Presbítero don 
Antonio Aguayo ante el Vicario eclesiástico de 
esta córte, por quien habia sido citado, para 
notificarle la providencia del Arzobispo de To­
ledo, por la cual se le manda salir ds Madrid 
en el término de diez dias. El Sr. Aguayo pa­
rece que piensa  co n tin u a r en esta  córte , porque 
tiene licencia de su diocesano (el Arzobispo de 
Granada) y ademas tiene solicitada otra Real 
licencia del Gobierno de S. M .,q u e  está  á  pu n to  
de reso lverse .»

Y como si esta noticia no bastara para alar­
mar á los católicos españoles, añade á renglón 
seguido el mencionado periódico:

«El Presbítero Sr. Aguayo ba recibido una sentida 
a r t a ,  suscrita por la mayor parte de los vecinos de 
Motril, pueblo de su naturaleza, felicítindole por las 
doctrinas que sustenta en sus escritos y adhiriéndose 
en todo i  dichas doctrinas.

oEatre los obreros de Barcelona se recogen firmas 
en el mismo sentido.»

Los periódicos progresistas se desembozan 
n»ás, y proponen ya la rebelión abierta contra 
la autoridad eclesiástica.

Hó aqui como se expresa Las N ovedades  de 
esta misma mañana:

«El Presbítero Sr. Aguayo ha recibido órden de sa­
lir de Madrid en el preciso térmico de dies dias.

Este es un abuso de autoridad de qoe bay poco» 
ejemplos en tiempos normales. ¿Qué tribunal, qué 
juez, quéseuteucia ha condenado ai Sr. Aguayo, á 
una pena tan du ra  como el destierro?

Nosotros ignoramos de quién procede esta arbi­
trariedad. Si es de la autoridad civil, es un desacato 
gravisimo á las leyes que está enargada de hacer 
cumplir. Si es de la autoridad eclesiástica, es uu abu­
so que ne tiene razón legal alguna; una providencia 
que no es válida, y que por tanto no exige obe­
diencia.

Si ao se vuelve en esta ocasión por los fueros de la 
justicia, nos encontraremos en aquellos tiempos eu

que un solo mandato de uu favorito bastaba para le- 
vaular el cadalso para nua familia.»

En otro párrafo, dice asi:
Los periódicos reaccionarios anunciau que el Pres­

bítero S r. Aguayo ha recibido órden de abandonar á 
Madrid, donde se encuentra sin  licencia de su  dioce­
sano, para ir á vivir á la diócesis á que se halla abs- 
crito.

Al señor ministro de Gracia y Justicia corresponde 
la protección de los clérigos residentes en Madrid. Por 
encima de la residencia se halla el salus populi.

Y no se invoquen los Cánones de la Iglesia, por­
que ciulquiera que sea quien los invoque, ese será el 
primero que no cumpla ninguno, y tolere y consienta, 
y acaso apruebe que se quebranten.

No hemos querido tomar parte en ese asunto mién- 
tras se discutían opiniones; pero al atentarse contra la 
seguridad personal, nos creemos en el deber de alzar 
nuestra voz.

¿Hi faltado á los Cánones el Presbítero Aguayo?
¿Ha incurrido en alguna pena canónica por decir lo 

que ha dicho?
Pues júzguesele aquí, donde si acaso ha delinquido, 

y DO se  le agarre y se le lleve como un rrimíual para 
martirizarle en silencio y sabe Dios para qué más.

Los procedimientos inquisitoriales están reprobados 
por los Cánones, y los buenos Obispos no temen la 
publicidad de sus procedimientos y de sus resolu­
ciones.

Para contener los desmanes de las dignidades ecle­
siásticas está el poder civil.

Vamos por partes.
El desventurado Sr. Aguayo es Presbítero: 

como tal, está sujeto á la inmediata autoridad 
del diocesano. ¿Quién es hoy el diocesano del 
Sr. Aguayo? Nadie lo pone, ni puede ponerlo 
en duda: el Prelado de la diócesis en que resi­
de; el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de To­
ledo. Luego si este, por medio de su delegado, 
el Sr. Vicario de Madrid, le intima la órden de 
salir de la diócesis, el Presbítero Aguayo esté 
obligado á obedecerle.

Si la Iglesia no tuviese esta facultad, si no 
pudiese adoptar por si estas providencias, si el 
Obispo no ejerciera esta autoridad sobre los 
eclesiásticos, que son los que espeaialmente 
deben estarle subordinados, la Iglesia uo for­
maría una sociedad perfecta, ni siquiera cons­
tituiría una verdadera sociedad; porque las 
ideas de sociedad y de autoridad son correlati­
vas, de tal manera que donde no hay autoridad 
no hay sociedad verdadera.

La sociedad de la Iglesia es independiente 
de la civil. Dios ha dado á la Iglesia una po­
testad espiritual y visible en el órden de la Re­
ligión, potestad distinta é independiente de la 
temporal. Esta es una verdad de fe. La sobe­
rana potestad del gobierno espiritual, reside de 
derecho divino en el Episcopado solamente, 
con exclusión de los Presbíteros, asi como el 
Papa tiene de derecho divino el primado de 
jurisdicción en la Iglesia universal y sobre to­
dos los demas Obispos en particular. Verdades 
asimismo innegables.

El Gobierno da una naciou católica, como 
tal Gobierno, y ademas por los pactos y conve­
nios celebrados con la .Santa S ed e , está obliga­
do á guardar á la Iglesia en España todos los 
fueros, consideraciones y prerogativas ríe que 
goza por la ley de Dios y los Sagrados Cánones: 
luego no puede oponerse al ejercicio de la p o -  
testad eclesiástica de los Obispos.

-  72 —
Qejo de los espejuelos, como si azásem os alondras 
ó calanprias.

—Ya hemos lieebo el primer ensayó en Turin el 
dia 6 del mes pasado, cuando uno de nuestros cam­
peones, apéuas llegó el Rey al Campo de Marte pa­
ra  revistar, excitó á los soldados á que gritasen: 
¡Viva Cárlos Alberto, Rey de rta lia i Toda la plaza 
Real, tcdo el camino nuevo y la plaza de San Cár­
los basta el Parque de Artillería, estaba lleno del 
concurso, y eatre el pueblo estaban apostados m u­
chos hombres para que al regresar el Rey gritasen, 
haciendo eco al hosanna del Campo de Marte, Las 
mujeres engalanadas ocupaban las alturas, ó esta­
ban asomadas á las ventanas, unas para arrojar co­
ronas de laurel, otras, flores al pasar el Rey, agitan­
do banderifl&s con la cifra del Rey de Italia bordada 
en oro, como las abalierescas insignias de las anti­
guas justas que tas doncellas ofrecían al vencedor. 
El Rey lo supo y se gozó interiormente: ya el caba­
llo estaba ensillado, y el real palafrenero ;io tenia 
por las riendas al pie de la escalera, cuando dos in­
fernales retrógrados, envidiosos de la gtoria^de Italia, 
entraron á ver al Rey, y tanto le dijeron, y tanto le 
rompieron la cabeza, que no pasó la revista, y nues­
tro ensayo quedó frustrado. Sin embargo, supimos 
que el Rey Cárlos Alberto quedó penetrado hasta 
los tuétanos ai saber tales demostracimes. Creed 
que el medio encontrado es excelente y el más apto 
para alcanzar nuestro noble objeto.

No conocéis á los Papas, dijo un hombre colo-

—  73 —
rado y regordete, que ocupaba la ab eee ra  de la 
mesa: los Papas regularmente son viejos y experi- 
mentido», y no se dejan prender en tales lazos; y si 
fuese tal un fraile, no extrañaría que voiriese á 
levantarse un Sixto V, é hiciese rodar más de cua­
tro cabeza»por las almenas de las torres. El Papa 
Gregorio sin duda era bonachoD; tenia miedo de  los 
carbonarios; pero cogidos y guardados bajo llave en 
San Angelo, en Civila-Castellana, en la Torre de 
Spoleto y en la roca de Ancona, los dejó hacer; y 
si le incomodaban un tantico, los enviaba sanos y 
salvos á América, como su ad ió  á los Jel treinta y 
siete. Pero SI saliese Papa el barbudo de encina del 
Tritón de la plaza de Barberini (I ) , aunque sólo 
fuese por medio año, veríamos ciertamente otro 
Sixto.

¡Ob! en cuanto á los Sixtos, mi querido Panta- 
leon, dijo el conde, se perdió la semilla; y si ger­
minase otra vez tan fuerte planta en el campo de 
San Pedro, pronto hallaría quien la arrancase has­
ta eu sus más pequeñas raíces. Digo, pues, que en 
su lugar se levantaré uo Papa algo conocedor de 
las condiciones de los tiempos, y sabrá arreglar el 
negocio de manera que se dirija á dos objetos, á 
conjurar la tempestad que ruje sobre ia a b e z a  de 
los Reyes todos, y á hacer que la oprimida Italia 
levante ia cabeza del fango en que está hundida

(I )  Hace alusión al Cardenal Micara, Capuchi­
no, persona de un grande ánimo.

— 69 —
jViva la Itaiial» Paseábase agitódo Bártole-por la 
sala, y é veces se paraba de repente; y pasánitose la 
mano por la frente y por el rostro, apoyaba Itwgo 
en ella la barba en ademan meditabundo; despnes, 
echándose en un sofá, y mirando al tacho, decía 
como para sí á media voz:—¡Cómo elegir an nuevo 
Pontifica en medio de la actual agitación de Italial 
El Piamonte relampaguea, las Remanías rugen co­
mo un mar tempestuoso, la Tosaoa se entrega á los 
deleites, pero vuelve la vista á los amigos que tiene 
en su seuo y ó quienes lisongea; Nápoles, al mismo 
tiempo que hace locuras, afl'a en secreto la espada; 
la Sicilia está muy postrada, lo mismo que su En­
cojado debajo del Etna; pero ¡ayl si se rehace! E n - 
tónces desquiciará los mootes y vomitará fuego y 
llamas; el reioo Lombardo-Veaeto; eo medio da su 
opulencia, tiene los ojos fijos á la otra parte del Pó, 
esperando que aparezca una luz, ó que baje del Ape- 
nino al sonido de la trompeta. ¡Elegir uu Pontífice 
en estos tiemposi ¿Y será posible que los Cardena­
les consíentáu en correr tanto riesgo reuuíéudose eu 
cónclave?

Mirándolo estaba Polisena con los ojos entrecer­
rados y de UB modo atrevido é impertinente. «No 
lo dude Vd., Sr. Bárlok), toudremes cónclave y 
Papa. Sin ámbas cosas nunca viérais el renaci­
miento do Italia.— Así debiera suceder en efecto, 
pero no sé si todos serán de vuestra opiuion.—To­
dos.—Veo que habíais hoy muy resuelta.— Yo sé 
porqué hablo así.»
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¡Y no sorá oponerse á esta ejercicio el conce­
der al Presbítero Aguayo liceiícia para residir 
en esta córte, cuando el diocesano lo intima la 
órden de salir de la diócesis en que la córte ra­
dica? ¿No será provocar un confliuta entre am ­
bas potestades? ¿Qué valor puede tener para un 
eclesiástico la licencia del Gubieruo temporal 
cuando está en abierta oposición con la órden 
de BU Prelado?

Medite el señor ministro de Gracia ;  Justicia, 
medite bien lo que hace ántes de conceder al 
infeliz Sr. Aguayo la Real licencia que, según 
el diario ministerial, ha solicitado y está  á  p u n ­
to  de reso lverse . Piénselo ante Dios y su con­
ciencia. Su conducta en este [.unto puede ser el 
primer paso para un cisma.

Todo hace creer que se trata de arrastrarnos 
hácia él. Los escritos que firma eso desdichado 
han sido condenados por la Iglesia; y su autor, 
ó llámese con más propiedad, editor responsa­
ble, persiste obstinado en el error, en la here- 
gla, rebelde á la voz de la autoridad eclesiásti­
ca. Los enemigos do la Iglesia le preparan feli­
citaciones ó a' ihesioues, arrancadas sabe Dios 
cómo, por doctr.nas que constituyen un delito 
en el órden espiritual y aun contrarias á la mis­
ma ley civil. Es claro, es evidente, pues, que 
al rededor do esa entidad, de esa celebridac 
tan triste, se trata de aglomerar gente rebelde, 
gente cismática. Si el Gobierno, sabiendo todo 
eso, concede á ese infeliz la licencia que tim e  
solicitada para burlarse de la autoridad ecle­
siástica, no comete tan sólo un acto impruden­
te y ocasionado á conflictos, sino que da á los 
conatos do cisma un carácter ofic ia l, y los alien 
ta con todo el peso de su autoridad, garan­
tizando la impunidad á ios que quebrantan las 
leyes.

Las consecuencias de esta conducta no pue 
den ménos de ser desastrosas. Ya se está vien­
do que los periódicos progresistas se atreven 
invocar leyes meramente civiles, cuales son las 
que proclaman la libertad individual, contra 
medidas de órden y gobierno puramente ecle 
siástico, como si la Constitución de 1843 ni 
otra alguna civi!, se hubiese hecho para ia lg le  
sia. Ya se concita ó las clases jornaleras, á los 
artesanos empapados en lecturas ó predicacio 
nes democráticas: ya se las agrupa en torno de 
la heregla yen son de amenaza contra los Pre­
lados: ya se e-tá abriendo la zanja de la sepa 
ración de la Iglesia.

¡Una calamidad más sobre las muchas que 
han caído sobre la pobre España, y una cala­
midad mil veces más fuerte y trascandenta 
que todas las anteriores juntas! Piense ei Go 
bienio la excisión que estos hechos van á pro 
ducir en los ánimos, y desista de sus propósitos 
aunque no sea sino por razones de propia con 
veniencia , sólo por la consideración de que no 
hay en España Gobierno capaz de resistir el 
empuje de la conciencia publica , el clamor de 
los verdaderos sentimientos de ia nación, con 
tra los que intentan derrocar ia unidad religio 
sa y establecer la libertad de cultos.

F. Navarro Villoslada.

EL CLERO Y LAS PERSECUCIONES.

II.

Pero detallemos un poco más los hechos cir 
cunscribiéndonos á nuestra España. La escuela 
demagógica que á principios de este sigio pro 
clamaba en Cádiz los derechos del hombre 
sancionados en Francia con torrentes de sangre 
humana, habia halagado desmesuradamente, 
lines del pasado, ei despotismo de ios Reyes 
empleando al efecto todo linaje de serviles adu 
laciones. Algunas docenas de volterianos, entre 
los cuales descollaba ei conde de Aranda, mi 
nistro de Cárlos 111, inauguraron una época en 
España oa la cual la impiedad empezó á levan 
tar osadamente su cabeza manchada con todos 
los crímenes, pero cubierta á veces con un ve

lo de refinada lúpocresía. Era el monstruoso 
engendro resultante de l a s  "luriescas biaslemias 
del enciclopedismo y el artero y traidor siste­
ma de conducta y de doctrinas profesado por 
los jansenistas, quo tramaba una vasta conju­
ración alrededor de todos los Tronos europeos. 
Esta conjuración, que levantaba su bandera 
contra Cristo y contra su Iglesia, liabia de ar­
rastrar después en pos de su carro vencedor 
á aquellos mismos Tronos que ora la tendieron 
criminalmente una mano am iga, ora torpe­
mente miraron con indiferencia sus progresos 
y sus triunfos.

A pretexto de remediar abusos, los ministros 
de Cárlos III fueron arrancando á la Santa Se­
de facultades y privilegios, que manejados lue­
go por funcionarios descreídos, de otra cosa uo 
servían sino de incurrir en otros abusos mayo 
res, someter más y más el Clero al poder civil 
y conducir el poder real, tal vez sin advertirlo 
los mismos Reyes, á la más insufrible de todas 
las tiranías, la tiranía que se ejerce sobre la 
conciencia. Alentados ios ministros de Cirios III 
con tantas concesiones, complicados por otra 
parte en los infames planes del marques de 
Pombal, del duque de Choiseul y déla marque­
sa do Pompadour coutra los jesuítas, atrevié­
ronse á poner el colmo á sus exageradas exi 
gencias con pedir obstinadamente i  Clemen­
te XIV la extinción de una corporación religio 
sa que era el baluarte más inexpugnable que 
desde los tiempos de Lulero venia oponiéndose 
á los enemigos de la Iglesia y del Pontificado. 
La encarnizada guerra que se declaraba á la 
Compañía de Jesús, era funesto preludio de la 
que después habia de sufrir el resto del Clero 
regular y secular y la Iglesia toda, contra la 
cual parecían congregados en uno los Principes 
de Europa. Bien lo expresó el Papa Ciernen 
te XIV en el último rasgo de valor con que 
contestó á D. José Moñino, después conde de 
Florldablanca.— cTemed, decia este al Papa 
»que cansado al fin el Rey mi señor, llegue á 
«aprobar el proyecto, adoptado por más de una 
•córte, de suprimir todas las Ordenes religiosas 
•Si queréis salvarlas no confundáis su causa 
•con la de los Jesuítas.»— i¡Ali! repuso Ganga 
•nslii, bien sé hace mucho tiempo qne este es 
•e l término á que se quiere llegar. Se quiere 
•m ás aún: la ruina de ia religión Católica, e 
•cisma, ia heregía acaso; hé aqui el secreto 
•pensamiento de los Principes.»

Cuando las funestas doctrinas del filosofismo 
volteriano ostentaban sus repugnantes frutos 
sobre los cadalsos de Francia, dirigía los desti­
nos de España un ambicioso favorito, de cos­
tumbres desarregladas, falto de talentos politi 
eos y sórdidamente vendido á Napoleón. D.Ma 
nuel Godoy con todas las pretensiones regalis 
tas de los ministros de Cárlos III, y con ningu­
na de sus buenas cualidades, fué más iéjos que 
todos ellos en medidas depresivas del Clero 
dañosas á la Iglesia. Prescindiendo de toda au 
toridad eclesiástica, legisló en materias religio­
sas como lo hicieran los honrados ciudadanos de 
la Convención. Creyendo, sin duda, estúpida 
mente la preuiccion do los oradores de París 
que después de P ió  VI n ingú n  otro  P a p a  se  
seiU aria  en la  C á tedra  de S a n  P ed ro  , se publi 
có en España un despótico decreto que, sepa 
rando la nación del centro de la unidad cató 
lica, la conducía al cisma. Los perseguidores de 
Clero, que declamaban iuriosamente coutra las 
falsas decretales Isidorianas, hacían nuevas edi 
clones de las obras de. Febronio y de Pereira 
trataban de adulterar y mutilar los Cánones de 
la Iglesia goda, y prohibían y recogian todos 
los escritos y publicaciones favorables al poder 
de la Santa Sede.

La escuela demecrática, nacida, como dije 
arriba, de ios volterianos que más contribuye 
ron á robustecer el absolutismo de Cárlos 111 
en menoscabo de los derechos de la Iglesia 
mostróse en toda su asquerosa desnndez en e

reinado de Fernando VIL Alzó contra el Clero 
contra la Iglctia una sangrienta bandera que, 

empapada en crím enes, impiedades y blasfo- 
mi.is, maMecirán siempre todos los amantes de 
la verdadera libertad; y al levantarse esta es­
cuela contra e' Clero y contra la Iglesia, alzóse 
también contra la nación. Nada vemos desde 
su origen en ella que sea verdaderamente es- 
)añol. Córtes, Código constitucional, providen­

cias gubernativas, reglamentos, discursos poü- 
ticus, prensa periodista , todo desde entónces 
comienza á ser una servil imitauion do lo que 
hacen los francesest ¿cómo podia dejar da ser 
por extremo perseguidora dicha escuela del 
ijlero y de todo lo qua al Clero perteneciera? 
Una de las primeras cosas que en España se hi­
cieron apénas se decretó la libertad de impren­
ta, fué poner ésta al servicio de una turba de 
butones, q ue, entónces como hoy, tomaron á 
su cargo la innoble tarea de ridiculizar al Cle­
ro Pero abreviemos.

De unos sesenta años á esta parte, el Clero 
español ha sufrido toda suerte de vejaciones: 
burlas, injurias, calumnias, desnudez, hambre, 
encarcelamientos, destierro, fusilamientos, todo 
se ha empleado contra él, y los que esto han 
hecho, le acusan de intolerante y fanático. Han 
sido saqueadas sus bibliotecas y vendidas al 
peso obras y manuscritos preciosísimos , y los 
autores y promovedores de tamaño vandalismo 
le tachan de enemigo de las luces y de la cien­
cia. Las riquezas art sticas que se encerraban 
en las iglesias y conventos bao sido destruidas 
ó abrasadas para extraer el oro que las cubría, 
y los que han llevado á cabo tan bárbara des­
trucción, le califican de enemigo del progreso 
de las artes y la industria. Lo robaron sus b ie­
nes , fueron malvendidos para enriquecer la 
nación, y la nación está más pobre que ántes de 
dichas ventas, y muchos de los quo con aque­
llos bienes insultan ahora su pobreza, le acri­
minan el ser demasiado apegado á los bienes de 
la tierra. Hambriento y perseguido, ha llevado 
por largos años una vida de privaciones y dis­
gustos, y los quo le han dejado sin recursos 
hasta para comprar libros, se quejau de que su 
ilustración no sea sobremanera extensa. Ha sido 
y es victima de los arteros manejos de la polí­
tica, y se pretende que de ningún modo se m ez­
cle eu política. Predica la obediencia y respeto 
á ias decisiones doctrinales que emanan del Jefe 
supremo de ia Iglesia, y los que se burlan de 
estas decisiones y descaradamente 1..S comba­
ten, le exigen que acate y se someta á leyes ci­
viles que tiranizan las conciencias. Levanta el 
Clero su voz para cumplir el más santo do sus 
deberes, advirtiendo á los fieles el peligro que 
corre su lé con las malas doctrinas que se der­
raman por todas partes, y los que cual dóciles 
hijos de la Iglesia debieran escuchar con sumi­
sión y respeto la palabra de sus Obispos, se al­
zan coutra ellos, pretenden darles lecciones de 
dcctí'ina religiosa, coutra ellos escriben, cual 
pudiera hacerse en un país de protestantes, y 
estos desgraciados tieneii la ridicula pretensión 
de llamarse católicos. Ahógase con ardor por la 
libertad de la prensa, y cuando un Prelado, en 
cumplimimto de su deber, publica una Pasto­
ral protestando coutra iniquidades condenadas 
por el Papa, los más ardientes defensores de 
aquella libertad, no sólo combaten irrespetuo­
samente las palabras del Prelado, sino quo 
también excitan y azuzan al Gobierno á ensa­
ñarse contra él, miéntras que otra turba de bu­
fones, á guisa de payasos, ridiculizan do mil 
modos al venerable Prelado.

Repito lo que ántes dije: ios siglos han pasa­
do, han variado las costumbres, han desapa­
recido instituciones, tronos y dinastías; pero 
los enemigos del Ciero existen hoy como en los 
tiempos de Nerón, animados del m isu o  espiri 
ta , guiados de la misma idea, encaminados al 
mismo fin, y para lograrle empleando los mis­
mos medios que sus dignos predecesores. ¡In-

füiiees! no creen, porque no pueden creer en el 
logro de su deplorable empresa, y sin embargo 
llevan adelante cada dia con mayor empeño su 
obra de destrucción. Educados la m iyer parte 
do ellas por raa Iros fervorosamente cristianas, 
como lo son casi todas las madres españolas, 
han sofocado aquella piadosa odueacion con 
doctrinas de protestantes, de impíos, raciona­
listas, panteistas y ateos que ban invadido 
nuestra literatura , nuestra historia y toda 
nuestra esfera intelectual, y al olvidar las su­
blimes al par que sencillas nociones del Cate­
cismo, han olvidado también hasta el lenguaje 
de Santa Teresa, de Granada y de Cervantes...

Debo, ántes de concluir este pequeño escrito, 
consignar un hecho que honra altamente al 
Clero español, y le coloca en primera línea en­
tre los valientes defensores de la Iglesia y del 
Pontificado. No hace mucho tiempo que nues­
tro Santísimo Padre Pió IX envió á todos los 
Prelados del mundo católico, dos documentos 
doctrinales que forman época en la historia de 
la Iglesia ; la Encíclica del 8 de Diciembre de 
1864 y el Indico adjunto de las proposiciones 
condenadas por Su Santidad ; y miéntras que 
nuestros fervorosos regalistas revolvían todas 
las ranciedades escritas por sus maestros para 
ver si aquellos insignes documentos pasaban  ó 
no p a s a b a n , la nación los lela en casi todrs 
sus periódicos; los Prelados los acogían con ve 
ueracioD, se adherían plenamente á sus doc­
trinas , y el Clero todo, siguiendo fielmente el 
ejemplo do sus Pastores, acataba y se sometía 
á las decisiones del Jefe Supremo de la Iglesia. 
La inmensa mayoría del pueblo español de­
mostró también una vez más que aun está viva 
en sus corazones la fe que los hizo grandes en ­
tre todos los pueblos del mundo , á pesar de 
los satánicos esfuerzos que sin cesar se hacen 
por arrancársela de raiz (f). Poco después vino 
ei reconocimiento de un cúmulo de crímenes 
que llaman reino de Italia, y el Clero, sin temor 
á las amenazas de la revolución, y á los dicte­
rios, burlas é injurias de sus enem igos, alzó 
valerosamente la voz para protestar, como re­
petidas veces lo habi-. hecho el Padre común 
de los fieles, coutra tanta iniquidad. Esto es 
grande, noble, verdaderamente digno de los 
sucesores de San Isidoro, de San Leandro y de 
San Eugenio.

Pero la lucha no ba terminado: los que hoy 
con tanto encarnizamiento atacan al Clero, se 
encaminan á otra empresa tan impía como va 
na: eucamínanse á la destrucción del Catolicis 
mo eu nuestra nación; y para el dia eu que tra 
tan de dar el golpe de gracia á nuestra fe con 
la introducción de la impla libertad de cultos 
conviene mucho que unidos todos en un solo 
corazón y una sola alma, obedeciendo á la ins 
pirada voz quo sale del Vaticano, imitemos los 
brillantes ejemplos que eu análogas circunslau 
cías nos ban dado tantos denodados campeones 
como hoy veneramos en nuestros altares.

P edro Salgado .

Positivamente L a  E poca  está aterrada ante 
las dificultades inmensas que ofrece la situación 
ora se disuelva, ora se mantenga el actual Con 
greso.

Porque si se le mantiene, ¿qué ministerio 
puede gobernar con él? Y si se le disuelve, ¿qué 
va á pasar, retrayéndose ios progresistas y los 
moderados eu ias nuevas elesciones? Pues lo 
que va á pasar, véanlo Vds. aqui, según L a  
E poca:

«Sólo veremos, por una parte á la Union liberal 
apoyada en el Gobierno, obtenpr una victoria fácil en 
un campo casi desierto; por otro lado á un grupo

(I) Hoy un desgraciado hermauo nuestro hace 
aiarüe de no creer lo que tedo.s los demas creemos, 
de 00 pensar como nosotros pensamos, uí sentir lo 
que seutiinos, d i vecerar lo que veneramos; no escu- 
clia la voz del Pastor universal; es iuúiit tra tar de 
convencerle de sus errores; tiene más necesidad de 
oraciones que de coutroversia; pidamos al Padre de 
las lucos que alumbre su extraviado entendimiento.

neo-católicos, de esos que han adaptado por bandera 
para presentarse en los comicios el nombre significa­
tivo d« Union histórica; grupo que podrá, quizás, ser 
algo importante, que en muchas proviocias del Norte, 
en Galicia, Asturias, Navarra, las Vascongadas, en 
alguna de Cataluña y en otras localidades podrá obte­
ner el triunfo, favorecido por el ínteres mismo que la 
Union liberal tiene en ello.')

No sigamos ade lante sin corregir una errata 
de L a  E poca, y os la consistente en el nombre 
que nos pone ante los comicios. Los n eo -ca tó li­
cos no nos llamamos unión h istó rica , entre otras 
razones, porque semejante denominación, por 
más que L a  E p o ca  la crea nom bre s ign ifica tivo , 
no tiene sentido común. De llamarnos algo, nos 
llamaremos lo que somos, lo único que somos, 
lo único que queremos ser, es decir, u n ión  c a ­
tó lic a .

Y en cuanto á esta gru po , tiene razón L a  
E poca  en creer que tpodrá quizás ser algo im -  
portanto;» (toda esta frase es deliciosa; ese 
qu izás  y ese algo  valen un Potosí). En efecto, 
el tal grupo  se compone de todos los españoles, 
ménos unos cuantos centenares de intrigantes 
quo bandado en la ya triste gracia de llamarse 
e l pais. Y la verdad es que si el tal grupo  tuvie­
se boy por oportuno y conveniente obtener el 
triunfo en toda la linea, antójasenos que la co­
sa iba á ser sérla. Pero se noá figura que no le 
entra en cuenta el ganar tan de llenóla batalla. 
Bástale hacer lo que creemos que hará,á saber: 
ganar lo que le parezca bien, donde le parezca 
bien y como le parezca bien, basta que llegue 
el momento etique le parezca bien ganado todo, 
y siempre y de todas maneras.

Entretanto, sigan ustedes viende lo que L a  
E poca  dice que sucederá:

«Un Congreso compuesto exclusivamente de unio­
nistas, con una oposición impopular como la de los 
neo-católicos, podrá halagar las esperanzas de los 
primeros, presentándoles la perspectiva de grandes 
discursos liberales y de fáciles victorias sobre los so­
fistas de lo pasado; pero será un Congreso sin porve­
nir. Oe todas cuantas modificaciones en su manera de 
ser y en su situación respectiva pueden sufrir hoy en 
España los partidos, la que nos parece más fatal y da 
más funesta trascendencia para ei porvenir, es el in­
cremento del neo-catolicismo. El partido moderado 
lia pagado muy cara su alianza con ese elemento en 
1837: no tiene otra explicación la breve existencia del 
último ministorio Narvaez.

Si ahora esa falange da solidas sentimentales, in­
capaces de obedecer á la razón y de comprender la 
vida práctica, es ia que queda encargada en España 
de ejercer la censura del poder y la que se pone más 
en contacto con la opinión, ¿qué porvesir nos esperal 
¿Va á ser el Syllabus el programa de los futuros Go­
biernos d* España? Esto es imposible; pero de todos 
modos oposie ion , aun cuando seau los neo-católicas 
Jos que la hagan, ha significada siempre popu lari­
dad. ¿Conviene á nuestros partidos medios la popu­
laridad, siquiera sea de mala ley, el influjo más ó 
ménos transitorio de un partido anacróoico, impo­
tente para otra cosa más qae para el mal?»

Queremos analizar algunas frases de este 
inapreciable párrafo.

¿Con que no conviene que los neos seamos la 
oposieion, porque toda oposicíüu es popular, y , 
sin embargo, ia oposieion de los neos es impo­
pular? Esto es un logogrifo.

Vamos á ver: si toda oposieion, por el mero 
hecho de ser tal oposieion, es popular, por 
fuerza hemos de ser y somos populares los neos, 
que precisamente somos siempre oposieion . Y  si 
somos populares, ¿cómo nuestra oposieion es 
impopular? No lo entendemos.

Otra observación. Los neos somos— «una ia -  
•lange de sofistas sentimentales, incapaces de 
•obedecer á la razón y de comprender la vida 
cpráctica.» L a  E poca  temo que si mandamos 
los neos, sea cel S y lla b u s  el programa de los 
•futuros Gobiernos de España.»— Luego La  
E poca  decreta que el S y lla b u s  es  un sofisma 
sentimental, ageno á toda razón y extraño i  

■ toda especie de vida práctica.
Esto lo notamos para que L a  E poca  misma 

pese los quilates de su catolicismo. Por lo de-

1
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—Eo Mto vinouQ criado á avisar que «stabo pron­

to el almuerzo.
El dia O de Junio llegó á Roma con la diligencia 

da Florencia el conde Porapeyo Campello, quien 
habiendo sabido que Bártolo y otros amigos de la 
misma clase, especialmente Polisena, se recreaban 
en Albano, fué á verlos, tanto para tratarlos, como 
á .fia de tomar algún descanso en medio de aque­
llas deliciosas alturas. Recibió una lisongera aco­
gida, convidando ó comer á los amigos, y median­
do entre ellos largas y vivísimas conversaciones. 
El conde, hablando de su viaje por el alta Italia, 
decia: «En cuanto á mi, tengo una firme convic­
ción de que nuestra estrella está despuntando, y 
que ya se divisan sus primeros rayos. Cuando la 
muerte del Pontífice, hallábame en Florencia: tuve 
intimas conferencias con los valientes de Toscana, 
y les comuniqué los proyectos de los amigos del 
Piamonte; los expuse despuas en Parma á Pedro 
Giordani, y lo mismo á los demas italianos sensatos 
de Plasencia, de Regio, de Módena y de Bolonia: 
todos son do un mismo modo de parecer. En este 
sentido se escribió, y allí donde no era seguro tra ­
tar por escrito, se enviaron mensajeros, especial­
mente á Lombardia y á Venecia.

Amigos, con las conspiraciones, con ias abiertas 
rebeliones, con tumultos parciales, con el repenti­
no estallido de los motines y sangrientas refriegas, 
es imposible llevar á cabo el renacimiento de Italia. 
Pégase fuego eo un punto, y se apaga en otro; y

— 75 -
— La Italia t« observa: para la nueva elec­

ción, Bártolo se hallará sin duda en Roma: ayuda á 
los hermanos: todo está dispuesto. — Hasta la  
m uerte.

— 74 —
hasta los ojos. Por consiguiente, queremos un Pa­
pa, y pronto; y á ménos que los Cardenales hayan 
perdido el juicio, nos darán un Papa que no sea 
viejo, ni fraile, ni diplomático, ni inquisidor; sino 
hombre de Dios y conocedor, no de los tiempos de 
Gregorio Vil, sino de los de Gregorio XVI; así verá 
que por cada diez liberales que tiene entre cadenas, 
existen mil que están libres, y que han jurado re­
sucitar la grandeza de Italia 6 morir en la deman­
da. Verá que es fuerza pasar por estas horcas cau - 
dinas y bajar la cabeza; y si hay algún medio de su­
perarlas honrosamente, no es otro que valerse de 
las alas de una política generosa, que pase por eu- 
cima de las añejas ideas de la pasaiia superstición 
de estado, y ser algo generoso coa los pueblos que 
anhelan per algunas libertades. Dénnosun Papa que 
tenga estas condiciones, y apuesto la cabeza que 
será nuestro Dios.

Pero hemos de saber, replicó Bártolo, si este 
Dios podrá dar á los liberales cuanto baste para 
aplacar su sed, ó si temerá que sean como el hor­
no, en que cuanto más leña se echa, másarde, cru­
je, devora y consume. Dicho esto y terminado el 
airauerz'), salieron al jardín á tomar el café debajo 
de un templete cubierto de plantas enredaderas 
que lo esmaltaban de llores. Pero el conde hizo del 
ojo á Polisena, y salió: luego habiéndola eneontra- 
do detrás de un rosal, que le estaba aguardando, le 
estrechó la mano diciendo en voz baja: Hasta la 
m u srts.
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miéntras Unto los Monarcas toman sus medidas; 
todo son recelos y sospechas; los más fuertes cam­
peones de Italia son presos y sepultados en los ca­
labozos de las torres y fortalezas. Es preciso cam­
biar de sistema, y seguir otro rumbo, haciendo co­
mo las ratas del lago de Venecia, que miéntras el 
leoB de San Márcos dormia en su dorada jaula en el 
patio del palacio ducal, se le subieron por la espal­
da, y agarrándosele por entre las crines de la mele­
na, empezaron á lamerle y á morderle juntamente.

Sintiendo el leonaquellos suaves mordiscos, abria 
de cuando enicuando sus ojos soñolientos, pero ce- 
mo con las dulces lameduras curaban las heridas 
de los dientes, recostó otra vez el hocico en las gar­
ras, y durmióse tan profundamente que las ratas le 
royeron hasta el corazón, y murió. Qaiero d tcir, 
que está resuelto entre los amigos de la Italia al­
canzar la libertad empleando la miel, toda vez que 
la hiel no ha producido el fin propuesto. Los Reyes 
rechazau las espadas y la artillería; pues por cada 
diez de las nuestras ti ;non ellos mil, que se nos 
echan encima mucho más ejercitadas: nada les tras­
pasa como el puñal de la adulación; no hay coraza 
d e  acero, ni cota de malla quo pueda resistir á su 
.punta: la lisonja empleada oportunamente, y el 
aplauso según las circunstancias, los ablanda aun­
que sean de diamante. Por lo mismo, queda conve­
nido en una conspiración general, ahogar á los Re­
yes en jarabe de violeta y miel rosada; sepultarles 
bajo una nube de rosas, y deslumbrarles coq el re -
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mas, sentimos disgustarla diciéudole que efei- 
l¡i-a;ii.;nte, js  i d jl S g lla h u s  conv:rtido en pro­
grama de lo i G bienios de España, es cosa tras 
la eoal andamos y auJaremos, jiorque nos pla­
ce remucho.

En cuanto á lo de que si viene una oposición 
nea, t i  Congreso será un Congreso sin p o i vetiii, 
anda L a  E poca  errada. Al contrario, sena e 
Congreso más duradero que hubiera habido en 
España, porque de seguro no habría habido 
otro tan am eno. Y sobre todo, del porvenir del 
Congreso no respondería la oposición n ea, sino 
el pueblo; como quiera que esa oposicion, por 
el hecho solo de serlo, {L a  E poca  lo dice) habia
de ser popular.

Aquí hacemos punto: hemos discutido con 
L a  Epoca  tan gravemente como ella so lo me­
rece. Esta es una tentación que nos asalta 
siempre que la vemos séria. Si no la hemos 
agradado, perdone en caridad, porque lo ha­
cemos sin intención, como incapaces de com ­
prender la vida práctica.

r -------------- ------------------------
Ahí se nos olvidaba. L a  E poca, para rem e­

diar lo malo que ella dice quo está esto, propi­
na el siguiente electuario.

¿No hay remedio alguno á esta situación? Nosotros 
no le vemos sino eu ei concurso y sensatez de todos. 
Pero el Gobierno puede hacer, per su parte, mucho 
para evitar los males que auguramos. Demuestre al 
país que uo busca en las nuevas elecciones un Con­
greso que le sirva para mautenerse en el poder, sin* 
la expresión de la voluntad pública que le ha de ser­
vir de guia; deje toda la.hbertad imaginable en los co­
micios y en la admisión del voto; llame en derredor 
suyo á los hombres de buena voluntad; dirija su voz 
al país y póogase en relación con él selamente para 
aquel objeto; esfuércese todavía en sacar á los progre­
sistas del retraimiento; no pronuncie exclusiones con­
tra los candidatos conservadores ó moderados amena­
zados en todas partes por los elementos más intransi­
gentes de la unión; y si todo esto íuese inútil, al mé­
nos su iutencion quedará demostrada y le servirá pa­
ra obtener el aprecio público.

O de otro modo: cojí l i  pu lgu i; a b r il i  boquili; 
ech ili p o lv i l i ,  ca íili m o rti.

¡Y luego dirá L a  E poca  quo es capaz de com­
prender la  v ida  p ráctica l

Tomando por polU ica  lo que asi suele lla­
marse entre los po líticos  de esta tierra de gar­
banzos, es decir, si los ministros se van ó se 
vienen, hé aq li lo más digno de mención que 
bailamos en los periódicos.

L a  C orrespondencia  publica el siguiente te­
legrama :

cíSa n  Il d e f o n s o , 26 .

A la uoa de esta tarde llegaron aqui el presidenta 
del Consejo y ios ministros de Ultramar, Uacíendá y 
Fomento.

Han almorzado juntos.
A las dos y media han ido á Palacio.
El Coosejo que han celebrado ha sido ordioario y 

de poco Interes.
La Reina ha estado sumamente afectuosa con sus 

consejeros.
Se han firmado los decretos nombrando consejeros 

de Estado á los Sres. Moreno López, Aurioles y 
Luxán.

También se han firmado; undecreto organizando un 
cuerp» de carabineros veteranos para el servicio inte­
rior del reino, y otro sobre pago de intereses de la 
Deuda en Ullrama-.

Los ministros comerán en Palacio, y saldrán maña­
na para.Madrid después de almorzar, llegando á las 
cuatro de ia tarde.

Dícese que los ministros volverán á este Real Sitio 
los días 4 y 10 de Octubre.»

A este conjunto de noticias no nos ocurre 
mejor suma de notas y comentarios que repro­
ducir los dos siguientes párrafos de Los T ie m ­
pos, que dicen asi:
g «El Consejo de ministros quo debió celebrarse ayer, 
ha pasado por varias fases.

Primera: (habla siempre la prensa ministerial.) 
«En el Consejo de ministros que sa celebrará el már- 
les recibirán el golpe de gracia las oposiciones.»

Segunda: (el lúaes por la noche). «El Consejo de 
mañana no tendrá otra importancia que la de hallarse 
reunidos todos los míuistros bajo la presidencia de 
S. M., después de mucho tiempo.»

Tercera: «No ha habido Consejo, porque se queda­
ron en Madrid los roinistros de Gobernación, Harina y 
Gracia y Justicia.»

Y nosotros preguntamos: ¿se puede saber cómo ex­
plican ios ministeriales lautas y tan extraordinarias 
peripecias?»—

—«El Sr. Posada Herrera, como ministro de la Go­
bernación, dió el lunes las órdenes oportunas para 
que estuviesen preparadas en Vilialba las siüas de 
posta que habían de conducir á la Granja á todos los 
individuos del Gabinete.

Pero el Sr. Posada Herrera, y el Sr. Zavala, y el 
señor Calderón Collantes, no salieron de Madrid.

Digamos con D. Quijote de la Mancha: «Liebre cor­
re, galgos la persiguen, Dulcinea no parece. M dtum  
signum , m alum signum .»

Nada positivo sabemos quo descifra estas 
charadas; pero nos han dicho que hay un mi­
nistro, cuando ménos, que no quiere disolución 
del Congreso; y que de resultas se piensa en al­
go así parecido á encargar la formación de un 
nuevo Gabinete al seño r duque de la Torre, 
ó sea general Serrano.

«Aquí te espero,» decimos nosotros al mi­
nisterio que venga; como decimos á los que se 
van: «Vayan benditos de Dios y que no se lo 
tomen eu cuenta.»

Comentando un periódico liberal el telegra­
ma recibido de Roma, en que se anunciaba el 
robo perpetrado en las habitaciones de la Reina 
de Nápoles, dice:

«Muy garantida debe hallarse la seguridad del do­
micilio eo la Roma del poder temporal, cuando los 
ladrones penetran á sus anchas en laa habitaaiones do 
la ex-Reing de Nápoles.»

El periódico que esto dite olvida que contra 
lo; ladrones domciticos no hay dtbaros[odi­
bles.

¿No recuerda el diario liberal el otro hurto, 
el gran le hurto de que fueron victimas esa 
misma st-ñora y su augusto esposo por haber 
permitido el ingreso en su palacio á L'borio 
Romano?

Pues contra esta clase de bandidos no hay 
otra defensa que hacerlos ahorcar á tiempo.

Doliérase el periódico aludido da lo poco que 
la experiencia parece haber enseñado á aquella 
desgraciada támiiia, cuando todavía son posi­
bles tales conatos dentro de su casa, y estaría 
en lo justo.

Por nuestra parte, hace tiempo que, á en­
contrarnos en su caso, nos habríamos acordo­
nado contra todo lib era l desa m o rtiza d o r, y es­
tamos segures de que no nos habrían pasado ta­
les contratiempos.

Con haber recordado los Reyes de Nápoles 
la conducta de su augusto padre, habrían teni­
do bastante.

En carta de París fecha 22 del corriente, se 
lee lo quo sigue:

«Según un rumor reproducido por varias cartas 
particulares de Italia, el Rey Francisco II se propone 
publicar en breve sus Memorias, sia omitir ninguno 
de los hechos, documentos y detalles particulares qua 
han llegado á su noticia, y que, según se dice, ilus­
trarán de una manera nueva la historia de su corto 
reinado.»

¿No podrá servir esta noticia de buscapiés  
al-proyectado robo en el palacio de los Reyes 
de Nápoles?

Para nosotros es un síntoma quo tendríamos 
presente, si hubiésemos de entablar la pesquisa 
en averiguación de los perpetradores.

Nuestros lectores saben el término que ha 
tenido el ru idoso  expediente formado en averi­
guación de la conducta seguida por la honrada 
guardia veterana de Madrid eu la noche bauti­
zada por un v ica lv a r is ta  con el nombre de San 
Daniel.

Nuestros lectores comprenden que el triunfo 
conseguido por aquel benemérito cuerpo contra 
sus detractores, tiene tanta más importancia, 
cuanto que éstos son los que han venido á dar­
le el veredicto que declara calumniadores á los 
que se atrevieron á llamarles in stru m entos m i­
serables que deshonraban su u niform e.

Pues bien, esto sabido, conviene no ignoren 
que los progresistas, aquellos compañeros de 
los com ités de sa lu d  p ú b lic a , de los hoy absol­
vedores de la veterana, les conminan á quo pu­
bliquen el expediente, cosa que no esperan, y 
de la cual se prometen sacar estas conse­
cuencias :

«Si los vicalvaristas no lo hacen, razón tendrán 
lo* moderados para decir que aquello» fueron los pro­
movedores ocultos de tan lamentables y  sangrientos 
sucesos; y sobre ellos caeré también el anatema del 
pueblo, que por »u causa quizás fué fusilado y acu­
chillado bárbaramente.» {Novedades.)

«¿Pues por qué el Gobierno no busca á los verdu­
gos y los obliga á sentarse eu el banco de los acusa­
dos? ¿Por qué?—respondemos nosotros.— Porque les 
saldría m uy m al la cuenta á los autores de las eje­
cuciones de Badajoz y Laja.» {Iberia.)

La vida de la democracia española se desliza 
mansamente entre sangrientas polémicas de 
familia; pero sin em bargo, varias veces al año 
suele aparecer en las columnas de sus periódi­
c o s , como hoy en L a  iJiscMsion, la consabida 
frase «demos al olvido todo lo pasado.» Asi, 
pecando y arrepintiéndose, y dándose los unos 
á los otros fraternales mordiscos, caminan los 
demócralus jadeantes Iras el bello ideal de la 
bumaumad.

Por fortuna, para e s te , los frecuentes trope­
zones van retardando el arribo.

Leemos en E l R eino:
«Hemos leído una carta procedente de Tarazona 

que publicó El  P e n s a m ie n t o  Es p a ñ o l . Quedamos 
enterados.»

Pero la carta se la calla el órgano de Agua­
yo. Cuenta le tendrá.

Conformándose el Iltre. Sr. Vicario capitular 
u d e  vacan te  de Vich, con el parecer del exce­
lentísimo señor Cardenal Arzobispo de Toledo, 
ba condenado y prohibido igualmente la lectu­
ra del tólleto titulado C a rta s  á  los P resb íteros  
españoles.

Leemos en L a  C orrespondencia:
aEl Gobierne dioe anoclis que en el seno del m i­

nisterio hayyralguna oposición favorable á la convo­
catoria del actual Congreso.

Podemos negarlo del modo más autorizado y ab- 
.soluto.»

Pues del modo más autorizado y absoluto 
negamos nosotros la negativa de L a  C orrespon ­
den cia .

I en alivio de la miseria; acudiendo sin rendirle la fatiga 
á ia cabecera del enfermn; llorando con el que sufre; 
enjugando las amargas lágrimas de la desconsolada 
viuda, del desesperado hué.-tano, el señor Obispo de 
Mallorca. D. Miguel Salvá, ha sido el ángel de consue­
lo en los lerribes dias que la Providencia nos envía.»

Hamos trascrito las siguientes li;ioas, por si 
su iiisarcion eu L a  Democracia  ha sido obra de 
ia procipi'.acion con quo se ejercitan las tareas 
periodísticas y no vemos en diario tan liberal 
otra mués tra de igual especie. ¡Ahí es nada! 
¡Un Obispo ensalzado en L a  D em ocracia , y que 
no se llama CaputtoJ

El Excmo. señor Arzobispo de Trajanópolis, 
D. Antonio María Claret, ha llegado á Barce­
lona.

La caridad no conoce el miedo.

una carta de Palma de Mallorca inserta en 
la D em ocracia , leemos lo que sigue.'

«Una figura de verdadera importancia ha venido á 
desctjllar sobre todas las demas; una persona que ha­
cia tiempo vivia aislada, en cuyo aislamiento debió te­
nerla sin duda la poca simpalli que hace tiempo por 
ella sintiera la mayor parle de esta población, ha ve­
nido ahora en parte á rehabilitarse y á recibir lasben- 
diciones de todo un pueblo que siempre es justo, y 
que respeta el mérito en cualquier parte que se en­
cuentre albergado. Derramando el oro ó manos llenas

Sin duda en desagravio de los manes de la 
libertad liberal, L a  D em ocracia, que asi habla 
del Obispo de Mallorca, del Arzobispo de Va- 
lladolid escribe asi:

«El Arzobispo de Valladolid, que pasa por culto y 
liberal, cita entre las glorias de España á Pedro A r- 
bués, un inquisidor que sólo se distinguió por su 
afan de quemar gente y por atizar las hogueras de la 
Inquisición.»

Que uu catedrático de historia de las pren­
das del Sr. Castelar ignore de ¡os tiempos pa­
sados cuanto supone el decir que el bienaven­
turado Pedro Arbuós sólo se distinguió por su 
afan de quemar gente, no es para extrañar; pe­
ro quo un ilustrador de la opinión pública, co­
mo él lo e s , no haya tomado en cuenta que en 
estos tiempos la Iglesia católica ha declarado á 
Pedro Arbués no sólo gloria de toda la tierra, 
sino también del cielo, y manifieste extrañeza 
porque el señor Arzobispo de Valladolid desig­
ne á nuestro venerable compatriota como glo­
ria de España, es error de pluma digno del 
barbero que afeite al señor catedrático de his­
toria.________________ ________

Dias pasados tuvo lugar en la Sala 1.* de esta 
Audiencia la vista del recurso de fuerza, enta­
blado por el juzgado de primera instancia del 
Hospicio, contra la Vicaría eclesiástica, por unas 
contestaciones habidas entre ámbos tribunales, 
á consecuencia de un atropello cometido por el 
juez contra la persona de un respetable Ecle­
siástico, encargado de la parroquia de San Se­
bastian. No dimos noticia á nuestros lectores, 
porque la vista habia de celebrarse á puerta 
cerrada, por tratarse de una causa en sumario. 
Defendió la jurisdicción eclesiástica el Sr. No­
cedal, nombrado al efecto por la misma, con 
arreglo á la facultad que conceda la ley de En­
juiciamiento civil á los jueces y fiscales ecle­
siásticos. Hoy tenemos la satisfacción do anun­
ciar que nuestro querido amigo ba logrado sa­
car victoriosa á la jurisdicción eclesiástica del 
conflicto promovido por el juzgado del Hospicio, 
y que éste sea apercibido para que en adelante 
cuide de guardar á los Párrocos, en sus comu­
nicaciones oficiales, las consideraciones y urba­
nidad que por su carácter y dignidad le son de­
bidas.

La Correspondencia da cuenta en los siguientes 
término* del proyecto de una nueva operación finan­
ciera.

«Las cartas de Paria signen afirmando que el Go­
bierno español va á hacer uu empréstito de 125 millo­
nes de trancos y de este empréstito se encargaróo los 
Sres. Pereira.

Ya hemos dicha que no se trata de hacer emprésti­
to de ninguna especie. Se nos figura que los corres­
ponsales de París toman por un empréstito cualquiera 
negociación que pudiera intentarse ó hacerse, y que 
nosotros no sabemos si se hará, sobre pagarés de bie­
nes nacionales.»

Ayer, á pesar de lo lluvioso del dia, se marchó el 
Rey de ia Granja y se fué á caza.

Casi al mismo tiempo que salía S. H. eutrabau en el 
Sitio los ministros.

El ministro de la Goberuaeiou, que .no asistió ayer 
ai Consejo, se conoce que mudó de parecer poco áu- 
tes, puesto que S. E. habia dispuesto marchase al 
Real Sitio uno de ios auxiliares de su miaísterio, el 
cual, sin au jefe allí, no sabemos qué tendría que 
hacer. __________________

Leemos en La Esperanzas
«Tenemos motivos para decir que D. Juan de Bor­

bon no ha permanecido estos dias en Madrid , ni en­
trado siquiera en España.»)

Dice un diario:
«El marques de Molías, nuevo míaistro plenipo- 

tanciario de España ea la córte de Saint-James, ba 
llegado el 21 á Lóndres, viniendo de París. Inmedia- 
tameute ha comenzado á visitar á sus colegas.

No podrá presentar sus credenciales á la Reina
hasta Octubre.

 — ----------
Tomamos de La Epoca las siguientes noticias;
«Se nos asegura que están acordados los siguientes 

nombramientos, que es posible que haya firmado hoy 
mismo S. H . la Reina:

Ministros del Tribunal de Cuentas, los Sres. Fari­
ñas, actual director de conliibuciones, y Lara y Cár­
denas, nombrado intendente de las islas Filipinas, en 
cuyo puesto le sucede, como ya hemos dicbo, el señor 
don Gabriel Alvarez;

Director general de contribuciones, el Sr. D. Es- 
téban León y Medina, que ya ba desempeñado este 
cargo;

Oficial primero del ministerio de Hacienda, el señor 
García Torres.

—Han quedado cesantes los Sres. Barzanallana y 
Osorio, ministros del Tribunal de Cuentas. Pare­
ce que el primero ha protestado contra su cesan­
tía , que cree contraria á la ley orgánica de aquel 
cuerpo.

También se ha consultado, según nuestras noticias, 
al Consejo de Estado, acerca de lo qua debe hacerse 
con el Sr. Trúpita, presidente de dicho tribunal.

—Vuelve á repioducirse la noticia de la reunión en 
una de las dos direcciones de Beneficencia j  Sanidad, 

i pasando el señor marques de Santa Cruz de Aguirre 
'  al Tribunal de Cuentas, aunque otros dicen que ocu­

paría el cargo de presidente de la junta de inspectores 
de sociedades, vacante aun en Hacienda.

Del Sr. Alegre Dolz, oficial primero del ministerio, 
hemos oidp que pasaba á la junta de alases pasivas, 
pero ignoramos si esto último es cierto.

Dice La Bolsa-.
«Y sigue hablándose de conferencias en casa del 

marques de Novaliclies.
Entre ios moderados se da ahcra mucha importancia 

á una que ha tenido coa el señor marques el señor 
Gutiérrez de la Vega, recien llegado de los baños de 
Lsnjaron y de Loja.

Con este motivo ha vuelto á hablarse de una ó va­
rias cartas que áotes de ahora se han cruzado ofre­
ciendo el duque de Valencia todo su apoyo y el de 
sus amigos para la organización del partido modera­
do, y crear una nueva situación.

Ignoramos la verdad de todo esto.»

Leemos en La Discusión:
«Dice un periódico que el director de La Razón 

Española será uonabrado, eu breve, gobernador de 
una provincia.

Dice otro periódico que D. Juau Autonio Viedina, 
redactor de El Eco deí Pais, irá de gobernador á las 
Baleares.

No sabemos si el S r. López Guijarro, director de 
La Patria, habrá tomado ya posesión del cargo de 
gobernadsr de la proviacia de Lérida para qus ha 
sido nombrado.

Ignoramos qué tal sentarán los aires de Castilla la 
Vieja á D. Federico Vilialba, redactor de Ei Diario 
Español y actual gobernador de Falencia, cargo so­
brado grave para un empleado de primer vuelo.

Hablad, hablad ahora del elemento ardiente de la 
Union liberal. ¿Eu dónde se encuentra la gente de 
fuego? Ya no hay un descontento que merezca la pena 
de ser satisfecho. Cuando la posteridad recuerde la do­
minación del bando unionista en los presentes tiempos, 
cantará himnos de agradecimiento al patriotismo del 
elemente ardiente, y levantará una estátua en honor 
de aquel jóven experto que inventó esta palabra ge­
nerosa: «pan-liberalismo.»

El domingo falleció en el pueblo de Alborge (Zara­
goza) el vice-seeretario del Excmo. señor Arzobispo 
de la diócesis, D. Manuel Somoza.—R. I. P.

Los defensores de los desgraciados reos Zoilo Gó­
mez Giménez y Francisco Bautista Biazquez, condena­
dos á la pena de muerte por la Sala tercera de esta 
Audiencia, ten  motivo de la causa que se les ha se- 
guids en el juzgado de Piedrahita por homicidio y 
ro.)o á Nicolás Madrigal, conocida con el nombre de 
la de los Pasiegos, y que ha sido vista en la Sala 
primera en los días 21 y 22 del corriente, pusieron 
en manos del señor ministro de Gracia y Justicia la 
solicitud de indulto que elevan á S. H. para el caso 
tristísimo de que se confirme por esta Sala la sentencia 
de vista.

La Correspondencia dijo anoche que Los Tiem­
pos y E l Gobierno se iban á refundir en un solo pe­
riódico.

Los Tiempos de hoy, después de ech ir á chacota 
el anuncio de su colega, le pregunta:

«¿No sabe que los periódicos vicalvaristas El Reino, 
La Razón Española y La Patria  están condenados á 
muerte? Pues si sabe esto, que es público en Madrid, 
¿por qué no lo dice?»

Leemos en La Corresponda:
«No es exacto, como dice un periódico, que la es­

cuela de tiro haya sido provisional ui deünitivameote 
trasladada á Leganés. Sigue en el Pardo donde se ha­
llaba establecida. L>j  qua se dispuso para evitar la 
aglomeración de fuerzas, a guoas de ellas procedentes 
de puntos invadidos del cólera, fué que los destaca- 
mentes de los diferentes cuerpos del arma de infante- 
ria que se hallaban en marcha para pasar á recibir su 
iostruccion en dicho establecimieutn, la suspendieran 
y permaneciesen en los puntos donde se encontraban, 
hasta nueva érdeu.»

Dice un diario de noticias:
«Las compañías de ingenieros que estaban eu Ma- 

hon y que han venido á Madrid, no proceden de pun­
to infestado de cólera, como supone un colega, pues 
por fortuna en Malion no se había declarado la epide­
mia que tanto» estragos ha hecho eo la isla hermana 
de Mallorca.»

Un periódico de la córte, considerando que aunque 
se dé por terminado el cólera en las grandes pobla­
ciones á quienes ha azotado, no hay seguridad de 
que no se reproduzca y que no es conveniente la 
suspensión indefinida de los cursos académicos, re­
cuerda lo que se liizo los años de 1833 y 1834 con 
algunas universidades, y concluye que encontrándo­
nos hoy en iguales circunstaucias, debía adoptarse 
igual medida; es decir, abrir la matricula ahora y de­
clarar de estudio doméstico el primer tercio del cur­
so, plazo razonable y justificado si se atiende á que 
la enfermedad, si bien eu estado decrecente, no es 
probable se declare oficialmente terminada basta me­
diados de Octubre; y como la cuarentena que haya 
de establecerse no es justo sea mánes de mes y medio, 
resulta que el término indicado es el más á propósito 
para su finiquito.

Con la mayor satisfacción leemos el siguiente pár- 
ralo eu La Correspondencia de Valencia da ayer:

«La alegría característica de los valencianos vuelve 
á renacer en la población. Ha desaparecido casi por 
com pleto, ó mejor dicho, pertenece á la historia, el 
tránsito del terrible huésped del Ganges por fsta ca 
pital. Valencia vuelve á ser aquella Valencia tan aní 
mada , tan bulliciosa y tan alegre , que merece siem 
pre la envidia de los que la visitan. Varias músicas 
recorren boy las calles, y son las de otras tantas fies­
tas que sus religiosos habitantes con?agran á sus pa­
tronos.»

aquella capital recibidos hoy aseguran que estaba ya 
fuera de pe'igro.

Dice un periódico de Sevilla:
«Cada dia es más rápido el descenso en las invasio­

nes y defunciones, quedando reducido el mal ai arra­
bal de Triana y eu pequeño número. De modo que á 
seguir asi pronto lo veremos desaparecer por com­
pleto.»

Sesenta y cuatro fueron los fallecidos en Barcelona 
del 24 al 25. Veintiséis de enfermedades comunes, 36 
de li estacional y dos de cólicos.

i El gobernador da Barcelona, Sr. Hurtado, fué a ta - 
’ cado también del cólera; pero los últimos diarios de

Dice el Diario de Barcelona:
«Desde la penúltima noclie el cólera se ha dejado 

sentir en algunos de les cuerpos que constituyen la 
guarnición de esta plaza, como lo demuestra ya la 
nota de las defunciones ocurridas eu ^1 Hospital mili­
ta r, que se iucluia en el parte que ayer publicamos.»

En Las Noticias su lee lo siguiente:
«Nos escriben de Badaiona dándonos una triste no­

ticia. El reverendo D. José María Boet, Cura párroco 
de Badaloiia, ha muerto administrando á ios coléricos 
con un heroísmo singular. (E. P. D ) Sabiduría, dul­
zura y prudencia couslituiau su carácter, coronado 
con el martirio de la caridad. Hombre acomodado, án- 
tes de ser sacerdote, despreció al mundo y se consa­
gró á Dios.»

«El mártes se presentó en la casa de Candao de 
Barcelona, un operario tejedor, que vive en la calle 
de Lladó, número 4, y ofreció mantener en su casa i  
cuatro niños ael expresado establecimiento miéntras 
duren las actuales circunstancias, toda vez que no 
tiene, dijo, hijos propios, y al efecto se le entregaron 
dos niños y dos diñas, desechando, según se nos ha 
dicho, los que los encargados de la casa le daban, que 
eran los más robustos y de mejor vspeeto, y eligién­
dolos entre los más endebles y al parecer enfermizos, 
porque dijo que eran los que mayores cuidados exi­
gían. »

ULTIMA HORA.
TELEGRAMAS- 

(Ssroicto particular de Ea Pensaiiiento Español.)

Ragdsa, 25.
El Emperador Maximiliano ha enviado tres 

millones para la edificación do un suntuoso 
Palacio en Larromas, deliciosa isla que ha com­
prado, cerca de Ragusa. Los arquitectos ó in­
genieros están ya sobre el terreno.

P a r ís , 27.
Considérase como muy próxima la conver­

sión del 6 por 100 mejicano. El tratado relati­
vo i  la constitución del Banco de Méjico ha sido 
firmado en Biarritz entre ¡os delegados de Ha­
cienda de Méjico y Mr. Pinard, presidente de 
la C aja  de  descuentos.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valo­
res á los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 41-00  
publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido 38-40 no publi 
cado.

Deuda amortizable de segunda clase, 20-7S, 
no publicado.

Deuda del personal 22-80 no publicado.

Lia Junta de la  Deuda pública ha
acordad» que el 28 del actual, á las doce del día, se 
ve riUque en el patio principal del edificio que ocupan 
susoliciuas, la quema pública du loi documentos de 
varías clases amortizados por pago de débitos, subas­
tas y conversiones en Juuio último; de diferentes cu ­
pones de obligaciones de ierro-carriles, carreteras, 
obras públicas y canal de Isabel 11, correspondientes 
al primer semestre de este año, satisfechos por la te­
sorería de este establecimiento en el mes de Julio 
próximo pasado; de los de la Deuda activa exteriur al 
5 por 100, presentados en las comisiones de Hacienda 
de España en Lóndres para su capitalizacioo, y de 
los recibos de iutereses de vales de las épocas desde 
1801 á 1824, que se hallaban depositados eu el archi­
vo de estas oficinas.

L<o« dependiente* de la  autoridad,
con un celo aiguo de elogio, han practicado esta ma­
ñana un escrupuloso reconocimiento de la caine, fru­
tas, verduras y demas comestibles que había para la 
venta en la plazuela de los Mosteases, recogiendo los 
que por su estado ó mala calidad pudieran ser perju­
diciales á la salud. Bueno seria que tan acertada dis­
posición se reprodujera frecuentemente en todos los 
mercados de Madrid, al ménos miéntras duren las 
presentes circunstancias.

Desde ayer se encendieron losfarv»-
les ael alumbrado públieo á las seis de h  ooclie, apa­
gándose é.las cinco y media déla mañana.

lláb laae do construir en  eata eórte
un maguificu editiaio que sirva de palacio de Justicia, 
digno de la capital de la muuarquía y sulicíeuterneute 
capaz para coustruir eu él la audieocia del territorio 
y el Supremo tribunal de Justicia.

El Sr. Calderón Collantes, ministro del ram o, á 
quien se debe esta peasamienlo, parece que cuenta 
con la cautidad de 17.000,000 da reales que hay de 
ahorros de las cautídadns consignadas eu el capitulo 
de presupuestos desde el año 57, para las reparacio- 
ues de los edificios de tribunales de justicia de la 
provincia, cuyas cantidades uo ba habido necesidad 
de invertirlas, contándose ademas para la realización 
de tan buen pensaraicoéo , con el valor que produzca 
eu venta el edificio que uu j ocupa la audiencia de es­
ta córte.

U no de cato* último* día*, dloe un
periódico de Cádiz, yendo un pasajero «a uu bote con 
dirección al vapor Apóstol, que debía couducirie á 
Vigo, se iulirió una herida en el bajo vientre, y arrojó 
al mar un cíuto cm  28,000 rs.; todo efecto de su ena- 
genacíoD mental. Conducido al liuspital de Caridad, 
le fueron prodigados los auxilios de la ciencia, y aun­
que su lierida no ofrece temor, el estado de demeocia 
se ha ex.merbaJo, puesio que trató el sábado de ahor­
carse coa la sábana. También se dice que un marine­
ro griego se prestó á sacar el cinto en cuestión, para 
lo cual se sumergió en el mar por ei increíble período 
de media hora, consiguiendo al fin extraer los 28.000 
reales citados. Este gran buzo es acreedor ó una bue­
na recompensa.

S eg ú n  «Ija* Mfotlola*,» «Ua A frica­
na será la obra de estreno en el teatro Real, y nunca 
se lia pensado fuera otra. Los ensayos siguen sin das- 
canso desde las nueve de la mañana á las once de la 
noche, en el teatro y en casa de los maestros; y en 
cuanto todo esté suficientemente concertad» , que 
será del 4 al 10, se abrirán las puertas del régio co­
liseo.

Rao llegado ya todos los aparatos de gas, las joyas 
que lian de lucir los artistas sobre sus trajes, y cuan­
tos objetos se esperaban para completar el considera­
ble material del Teatro Real en ia oróxiraa tempo­
rada.

En las puertas del régio coliseo se instalarán dos 
suizos, de.>linados á anunciar los carruajes de los 
asislenles, que lleguen al pórtico á la sa'ida, como se 
practica, con grau comodidad del público, an los 
grandes teatros extranjeros.

El Sr. Uarris ba ensayado ya sus aparatos de alum - 
hrado eléctrico para imitar fenóiqenos naturales en
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el teatro cuya escena dirige, y han dado brillantes 
resultados.

Eí sasi."e París ha terminado ya los trajes,de las 
primeras prrles eu La A fricana, y lia empezado á 
coQStroir los de l.vs oomoirsas.

Hoy tendrá efecto la  función inau -
gurabdi! la presente temporada en el te jlro  del P rín­
cipe. Ei órden de, esta función es el siguiente: 1.® 
Sinfonía del maestro Caruicer Barbero de Sevilla.
2.® la comedia en 3'actos y en veiso, original da don 
Pedro Calderón de la Barca, refundiila por D. Ade- 
lardo López <ie Ayala, titulada E l Alcalde de Z a la ­
mea, 3.® el baile nuevo español, cuyo titulo es La 
Chiclanera y 4 . ' y último, el sainete de D. Ramón 
de la Cruz, titulado L a S o d a  del lio Carcoma.

En los intermedios tocará la orquesta piezas esco­
gidas, entre ellas una cuadrilla de La A fricana, r e -  
dowa dcd Profeta, y una polca del Fausto 

Esta noche se esuenarán dos decortciones comple­
tamente nuevas, pintadas por los seuorps Ferii y 
B usato:li primera d« ellas que representa el inte­
rior dé una casa de labrador, lucirá en el primero y 
segundo acto de la comedla, y la segunda, de jardín, 
en el baile.

Esta es la primera de abono, turno impar y primer 
turno de tres.

E l «Correo de Argelia» da los st-
guienles pormenores relativos al siroco que há sopla­
do durante algunos dias en las costas de Argelia y 
Marruecos:

«Desde la tarde del mártes 30 de Agosto tomó el 
cielo el tinte violado sucio que tanto sorprende á los 
pintores quo se arriesgan en verano allende el Atlas. 
Algunas ráfagas calientes, recordando por el olor y la 
seusacion de ardor la boca d» un horno de panadero 
en el momento ¿e retirar el pan, servían de vanguar­
dia al enemigo.

La temperatura so elevó con rapidez, y ayer; viér­
nes, llegó ó su apogeo. El termómetro del círculo Du- 
chassaing, expuesto al Norte, señalaba é las dos de la 
tarde y ó la sombra, 43 grados centígrados.

En el Blar, á ia inismu hora y también á la sombra, 
pero expuesto tainbieu al soplo del siroco, otro ter­
mómetro señalaba 31 grados y medio. El hombre más 
robusto no hubiera podido atravesar sin peligro ia 
plaza del Gobierno eo su parte expuesta al sol. El 
suelo quemaba los pies al través del o.a'zado; los ojes 
incendiados, se cerraf^an bajo el tórrido aliento del 
gimoun. Li mano, sorprendida, se retiraba con vive­
za de todos los ob;etos, bastan ó vestido, con que se 
ponían en contacto. Todo quemaba.

Los muebles estallaban; en algunas casas la tapice­
ría se desprendía bruscamente de las paredes, dilata­
das, y de cada cielo raso osia com oen escamas una 
nieve ardiente. Nadie recordaba haber visto cosa pa­
recida en Argel.

A las seis'.el termómetro bajó ó cinco grados. Al­
gunos torbellinos de polvo parecían anunciar la lu­
cha de dos soplos contrarios; pero al cabo de algu­
nas horas volvió á dominar ei siroco y duró' toda la 
noche.

Eutónces un horrible espectáculo v oo á iluminar 
aquella noche calcinada. Desde Gullotville al cabo 
Matigon, en unas 12 leguas de costa, viérunse de im­
proviso grandes fnigores rojizos, qne á poCo se con­
virtieron en inmensos inceodios. Espacios iomenaos 
tuerun invadidos por las llamas, montes enteros se 
destacan como volcanes en erup ion. A medía noche 
llegó el fuego á su máximum de intensidad. E ra un 
horror sublime.

be liabla de grandes pérdidas. Añádese que han 
p^ecido en las llamas machas personas sorprendidas 
por el torrente devastador.»

Pronósticos del tiempo lieolios, por
el zaragozano Yagüe. Hé aquí ei juicio que ha forma­
do el Sr. Yagüe de la manera como han de tratarnos 
las regiones superiores á los habitantes de este pla­
neta subilunar durante los doce meses del año ve­
nidero:

£í.«ro.—El viento, Cdn más fuerza que el agua 
(quizá lloviznas), principia enseñureándose, alter­
nando con los nublados que, para el 14, hacen calle 
al agua ó nieve- en casi- toda» partes, repitjéndose 
en muchas hácia el 20 y 27, coa probabilidad de 
que en Aragón aquel viento se apodere de loa nu­
blados.

Febrero.—En los primeros días de este mes; el 6 
lo más tardar, son terribles los naufragios en Jas cos­
tas, y el huracán azota en unos climas, y en otros la 
lluvia y aun la nieve; en Aragón, precisamente ol 27 
ó 28, á no enseñorearse la lluvia, sopla el viento con 
honores de huracán.

iL arso .—También es de esperar que en sus prin­
cipios imitará i  Febrero, volviendo l»s huracanes, el. 
frío, ia nieve, como digo del an terio r; mejorando la 
temperatura en la segunda quincena, pero subsi­
guiendo lluvias ó vientos recios; asi podemos esperar 
que pase como peregrinando la dulsura  ds la Pa • 
sion. ; .

AbWL—Del 3 l al fS se déjáñ'sentir asi la 11uVia co­
mo el viento muy generalmente; esté con más tenaci­
dad é ímpetu que aquella; y sino el 23, el 29 vuelve 
el mismo accidente.

ifcjyo.—Principia, como suele hacerlo comunmen­
te, y según conviene, humedeciendo nuestras tierras, 
y  uo pasará el día 11 sin que vuelva ese tiempo hosoo 
ósea mal tiempo, bien cons.staen nuevas lluvias, co­
mo vientos fuertes y nada templados: con deéir qd'e 
afecciones semejantes se repetirán para el 20 y 31, 
pu»if> <ieducirse su dalzura buen porte.. . .. . - - 

Junto.— De esperar es que esa luna llena que ha 
hecho su comienzo el 29 de Mayo nos regale un prin­
cipio de mes tan ruin, cual pocos de los que se vea en 
el si fcj'sftddff téiniblé que j)erjüafqtlé*‘páiTedé'mfés- 
tras cosechas, y, lo que sena peor, que el huracán, 
azotando las costas, ocasione naufragios, especial­
mente «u países extranjeros, en donde se podrá contar, 
ademas de la lluvia y  frió, con el'huracán, la piedra y 
aun la nieve; en Aragón será nuestra disciplina ei 
fuerte viento que, ámes mejor que después, iráacoma 
panado de tronadas.

Julio.—Hácia el 2. fO, 15 y 21 ocurren lof inciden­
tes más sensibles déla atmósfera, sea de viento ó llu-» 
Via; pero tanto esta como aquel se hallarán distantes 
de llevar la fuerza que en el mes anterior, y cayendo 
en el estival, no serán tan sensibles esos incideutes 
Como en otra estación.

jáposto.—El modismo atmoslérico que eincuenta 
años liace oia á los ancianos coatertulíos de mi casa de 
que ehcierao nu.bltaba eU di& 4-para ,qqe pudieran 
aventarlos labradores y que, como no Jiay regla sin 
excepción, vi faltar algunos años, si bien soplaba en 
los días contiguos, confio que en el actual ha de ser 
piar ese mismo día, esjiecialmenle eu Aragón, cesando 
luego y volviendo áules del 12, efecto quizá de trona­
das lejauas; hácia ol 2, 24 y 31 suceden las variacio- 
ne.s múás ó ménos fuertes.

Setiembre.— A poco da haber entrado nos envia la 
tempestad; llueve el 7 ú 8 y hácia el 12, 23 y 30; con 
probabilidad de que en Ar.gon el Norte, soplando re­
cio, desbarate los nublados, haciendo escasas las 
lluvias.

Octubre.— Heiiuoso será si se presenta como lo 
pinto y si su du'ce temperatura es seguida en todo,? 
los cliiiia§ de copiosas lluvias, que auuque refresquen 
lefatrtiórfera,' vaelven á repródacirse;sienJoiaíi épocas 
más propensa.» del 3 al 8 y hácia el 15, 25 y 31.

Noviembre.—No haciéndose singular ui por lo cx- 
traordioano del frió exceso de aguas é impetuosidad 
de aires, liay probabilidad de que compita en pacilico 
con ios noviembres más paciücos que hemos visto; lo 
que es en Aragón, aun cuando sople viento, qoizá 
cese á los dos dias.

Diciembre. Parece broma que anunciaudoun men­
guante y novilunio, tan helidores y propensos á nie­
ves, aun en los climas templados como Madrid y Za­
ragoza, de que es de inferir las grandes nevadas eu 
los frios, haya de alegrarse el cielo con laolo júbilo 
de los mortales, que en lo más crítico del mes, como 
es el dia 24 y sus alrededores, hemos de disfrutar be­
lla temperatura, llegando en Zaragoza á los 13 grados, 
si se te' acompaña el que aquí I.amamos regañón ó 
castellano (viene de la parte de S. O.), pero soplando 
ligeramente y habiebdo serenidad; sucede en la capi­
tal de Aragón que el día bqeao es víspera de malo.

estoes, que á una hermosa lardo de Dicifmbre ó Eoe- 
ro, tranquila, templada y despejada, suceda el dia s i ­
guiente con ulehl.i, y e-to puede ocurrir en l:i pres<-n- 
te estación como el aire cese, en cuyo caso el teriiió- 
raelro no exeeJoria da 8 ó 9 grados, y  entóicses la 
hermosura estaría en li  nocir, porque, apenas .uo 
checido, DO podría ia niebla resistir el poderoso efec■ 
to de la luna; la buena tem perafj.'a .subsiste, por lo 
común en todos los climas durante plenilunio, pu- 
diendo abrigar la confianza de que si ei 6C se despide 
apaciblemente, con igual apacibiiidad y buen rost<-o 
nos' amanece el 67.

PARTE RELIGIOSA.
Sautos d e  u o t . San Cosme y  San Damian, 

m ártires.
( ^ S a n t o s  d e  m a r a i«a . San Wenceslao, m ártir, San­
ta Euslaquia, v irgen, y  el beato Sim ón ds Rojas. 

c u l t o s .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San Justo y San Miguel, donde por la 
mañana habrá Misa mayor, y por la tarde se canta- 
ráu vísperas y reserva.

En Santa Cruz y eu Santo Tomás se hará función ai 
beato Simón de Rojas.

flontínúa celebrándose con notable solemnidad la 
novena del Santísimo Cristo de ia Salud, en su capi­
lla plaza de Antón M artin, predicando hoy en ia Misa 
mayor D. Luis Crespo Penal ver, y en los ejercicios de 
la tarde D. Ignacio Ibarra.

Signen celebrándose las novenas dé Nuestra Señora 
dei las Mercedes, y predicarán : en D. Juan de Alar- 
coD, D. Mateo Yagüe en la Misa mayor y D. Basilio 
Sánchez Grande en los ejercicios de la tarde; y en las 
monjas de Góngora, sólo por ia tarde, D. Raimundo 
Carrillo.

V is i t a  d b  LA cóRTB DE Ma r ía . Nuestra Seño­
ra de la Misericordia eu San Sebastian, la del Favor 
en San Cayetano, ó la dol Henar en Santa Catalina de 
ios Donados.

Se reza del beato Simón de Rojas, con rito doble y 
color bliinco.

PARTE OlidliL DE LA GACETA.
ruBSiCBNCIA DEL COESBJÍO DE MLMSTKOSi 

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta Real familia 
continúan en ei Real sitio de San Ildefonso sin nove­
dad en su importante salud.

m in is t e r io  d e  e s t a d o .

Cancilltria.
El día 22 del próximo pasado el Sr. D. Juan Valera 

puso en manos del'señor barón de Kuberk, presiden­
te dé la Dieta Germánica,' rasidénte en Francfort, la 
carta déla Reina nuestra Señora acreditándole en ca­
lidad de enviado extraordinario y ministro plenipo­
tenciario' ée ita  dé lá Confedcracíoo, y ef 24 recibió 
una comunicación dél mismo señor presidente mani- 
fésláudole que la Dieta, á quien habia dado cuenta 
de dicha carta, le habia reconocido en su expresada 
calidad.

Ei 28 dér mismo mes el representante de S. M. en­
tregó al primer Burgomaestre deaquella ciudad' libre, 
con el ceremoniar acostumbrado, la carta Real que le 
nombra con el propio carácter cercá de la misma. Eu 
ámbas ocasiones el Sr. Valera obtuvo la más lisonjera 
aaogída.

El 9 del corriente S. M. el Rey de los Belgas reci­
bió en Ostende con las formalidades de costumbre al 
Excmo. Sr. D. Tomás de Ligués y Bardaji, marqués 
de Alhama, que tuvo la honra de presentarle la carta 
de S. M. ia Reina que.le acredita en calidad de su en- 
viado extraordinario y ministro pienipoteociarío en la 
córte de Bruselas. La acogida que mereció el señor 
marqués fué por extremo benévola.

EXEQUIAS
de la  «eñorav^lzoondesa de Jorbalan, 

lieohaa eu  la Coruña.
Sdcedé á veces que en la plaza ó en la calle se oye 

ruido dé voCes tumultuosas. Hombres y m ujeres, á 
impulsos dé algún móvil poderoso, se agitan y levan­
tan las manos y la'voz y se dirigen miradas coléricas 
y  palabras o.''eDS¡vas y amenazas terribles: todo es con­
fusión y desórden: los iracundos se complacen en ia 

jesperanza de alguna escena horrible; los prudentes y 
líos Unenos temen alguna desgracia. De repente cesa 
el tumulto, mueren en los lábios las imprecaciones, la 
cólera se contiene, todos se callan. Es que pasa algu­
na cosa san ta , y la muchedumbre silenciosa abre la 
calle, las mqjeres arrodilladas, los hombres descu- 

íbiertá la cabeza.
Y esto que pasa con la plebe en las calles, ¿no pa­

sará en el corazoñ de los que qu ieren , y pueden y 
deben valer más que la plebe? ¿No ee interrumpirá un 
momento el vocerío de las cuésfiones políticas, no se 
abrirán las columnas de Jos periódicos como las filas 
de la multitud para dar paso á una memoria santa, 
para tributar un debido homenaje á la mujer que ha 
vivido y ha muerto para la virtud y para la caridad?

La patria que pierde á la vizcondesa de Jorbáian, 
¿óáda ledebe? ¿Cumple con el silencio ó con poner 
en algún periódica algún suelto breve, colÓio para dar 
cuenta de una zarzuela qué ha tenido mal éxito, no 
tan extenso como, para narrar una función dé toros? 
¿No tiene Espáflá para su í mejófé.s hijos in'á.S que in- 
dlfírenciacuanJo viven, cuandó sufren, cuando luchan 
y cuando mueren? ¡Qué error tau triste pensar que 
puede haber libertad donde Ro se rinde cuito á la vir­
tud, y cuántas ocasiones de repetir estos versos! 

¿Cómo quieres ser grande ¡olí patria m íaj 
¿Cómo quieres ser grande siendo injusta?

Voces que hallarán más ecos que ia nuestra debían 
alzarse en esta ocasioa; pero á falta de los grandes ho­
menajes, reciba nuestro homenaje humilde aquella 
que desde el Cielo verá su sinceridad.

¿Pero basta nombrar á la vizrxmdosa de Jorbalan 
para que todos sepan lo queestenorabre 8igDÍfica?¡0lil 
No. La virtud pasa desapercibida, y les nombres que 
debiao ser inmoi tales no se pronuncian siquiera. 
¿Quiéu fué la mujer á cuyo recuerdo vamos á consa­
grar algunas palabras? Lo manifestaremos copiando 
loque de ella se dijo en una memoria .sobre Benefi­
cencia, haca cin o años, por una persona que no la co- 
üocia.

nlia señora vizcondesa de Jorbalan, desde su ele - 
va la posición social, dirigió una mirada sobre las des­
dichadas mujeres hundidas en el abismo del vicio y 
del dolor, concibiendo la idea de arrancarla» á su m i-

seráble estado. E-ta idea, fortificándose, so convirtió 
ea (jl proyecto de fundar un asilo donde liallasen am 
pa.'O, consuelo y enmienda las victimas de la prosli- 
luct'jLi, y resolvió consagiará tan saola obra su fortu­
na,jsus cuidados, su vida. Tuvo que empezar por una 
lucha doméstica, como generalmente sucede á todos 
ios que intenlau Iiacer algo grande. Hay que romper 
con las preocupa-eíoii".», coa la rutina, con el egoís­
mo, hasta con el cariño de ios deudos y de los am i­
gos, queiolenlau apartar á la criatura excepcional de 
los dólores inseparables de su alta misión, y que rare 
vez le conceden aptitud para llevarlo á cabo. El méri­
to con los objetos materiales, no se ve bien cuando 
está demasiado cerca.

Vencidos estos priim ros obstáculos, la vizcondesa 
halló compañeros que so asociasen á su santa obra, y 
en 4345 empezaron á trabajar activamente en la fup- 
daoion de la casa de María Santísima de las Desampa­
radas. Pasaron tres años y la ilustre fundadora se ha­
lló sola; no hay que culpar á nadie, el heroísmo no 
puede ser obligatorio. El que busca medios de socor­
rer la miseria, vé inmediatamente el fruto de su tra ­
bajo: dá pan al qiié tiene hambre, vi.ste al desnudo, es 
una cosa positiva. También loes el consuelo y el ali­
vio que se lleva á un enfermo que en su casa ó en el 
hospital recibe nuestros cuidados; él y su familia co­
nocen el bien que le bacemos, nos bendicen, y tene­
mos la salisfaccioQ de ver que no en vano acudi-mas al 
leoho del doliente. Pero las eofer.meáaJcs del espíritu 
se curan con más dificulta J, y esa lepra moral que se 
llama prostilucioD, es tan rebelde como repugnante: 
la regeneración de una mujer corrompida pa'réce que 
DO puede llevarse á cabo sin un milagro.

nVed esa desdichada, el vicio ha grabado en su fren 
teuoá marca infame: su voz es áspera; la blasfemia y 
obscenidad han dejado en su boca una indefinible ex­
presión répuguante; sus ojos amortígcados brillan 
por intérvalos con fuego siuiestro; no tiene ni la dul­
zura da su sexo, ni la fuerza de otro; nada hay en 
ella que no sea repulsivo. Si intentáis hacerle bien, 
andará bu.scanJo cuál motivo interesado puede im­
pulsaros, porque no comprende la abnegación. Sí le 
habíais de Dios, se reirá de vuestra credulidad; si de 
virtud, 03 desdeñará como á un nécio; si d* honnr, 
Imrá una cínica ostentación de infamia.

»Tdl vez con maligna complacencia finge arrepen­
timiento, y luego se goza en burlarse da la candidez 
de su bienhechor; tal vez con alguna mira interesada 
une la hipocresía á sus deraas perversos instintos, y 
cuando se cansa ó no le conviene ya explotar la santa 
credulidad de la virtud, arroja la máscara. No hay 
deber que no pise, virtud que no escarnezca, cosa 
santa que no profane: la miseria y el vicio han em­
botado su inteligencia y depravado su corazón. Des­
preciada y.despreciable, siotíéodose inteliz y vil, es­
cupe el veneno de su ignominia sobre todo lo que la 
rodea. ¿No es imposible la regeneración de esta mu­
jer? Para intentarla, ¿no es preciso estar loco ó ser 
santo?

iiSólo lacaridad cristiana que nunca se cansa, que 
todo lo espera , piído sostener á ia señora de Jorba­
lan. Miró en derredor y se vió sola; si .s js  ojos se vol­
vieron al mundo, halló tan solamente indiferencia ó 
sarcasmo; si se fijaron en ia desdichada que inteulaba 
regenerar, tampoco vieron motivos de consuelo. En­
tóneos lomó una resolución verdaderamente heróica. 
La gran señora deja la alta sociedad en que habia vi­
vido, sus galas y sus goces, viste un hábito y va á 
vivir con las pobres desamparadas. Dios bendice 
abnegación tan sublime; la casa fundada en Madrid 
prospera, se reproduce en Valencia y Zaragoza, otras 
capitales piden con instancia la benéfica institución, y 
el Gobierno declara á esta señara vizcondesa, sups- 
riora de todas las casas establecidas y que se esta­
blezcan en España.

«Dejar los goces de la vida ó los esplendores del 
Trono para curar las llagas de los enfermos pobres, 
parece ei último grado de la abnegación humana. ¿Y 
qué es comparada con la de esta mujer, que va p 
confundirse con las más viles, que no teme manchar­
se con ellas, que rompe todos los hábitos, arrostra to­
das las repugnancias, excusa todas ias faltas, compa­
dece todos los dolores, se iiace la compañera la ami­
ga de las desdichadas culpables que la sociedad re­
chaza; entrega su existencia material á mil privacio­
nes, su Corazón á mil torturas y su esclarecido nom ­
bre á la befa y al escarnio? La abnegación suele pasar 
por ia terrible prueba de la ignominia, y la divina au­
reola de la caridad parece que debe rodear siempre 
una corona de espinas. Si la calumnia y la burla hu­
biesen perdonado á la vizcondesa de Jorbalan, le lal-* 
laria su más lierínoso título á  la gratitud y veneración 
de los amigos de la humanidad.»

Esto, que se deca «n 1860, puede repetirse en 
1863. Contrariedades, obstáculos siempre renacien­
tes, esperanzas burladas, criticas injustas, desenga­
ños, lucha y perseverancia y caridad superior á todas 
las pruebas, tal ha sido la existencia de la vizcondesa 
de Jorbalan durante treinta años; la muerte ha corres­
pondido á su vida.

El cólera se declara en Valencia, hace más víctimas 
cada dia, y sus estragos llevan ia desolación y el ter­
ror á la Casa de las Desamparadas, l a  señora de 
Jorbalan estaba en Madrid, en vano la conjuran para 
que allí permanezca; en vano la ponen de raínifiesto 
el inmineote peligro á que se expone yendo de un 
punto libre á una ciudad, en que la epidemia hace 
tales'estragos; eo vano se le representa la falia que 
hace, el vacío que dqa; to io inútil. Sus desampara­
das de Valencia sufren, quiere süfrír coá'ellas; llo­
ran, quiere enjugar sus lágrimas; vacilan, quiere ins 
pirarlcs cehfianza; tiem blan, quiere fortalecerlas, 
Corre á Valencia, á los dos dias es invadida por el 
cólera, á .’os cinco la perdemos. Llorad, desventura­
das, que el mundo pervierte y rechaza; se han cerra­
do l(?s ojos que llor-ihan vuestras culpas y vuestros 
dolores; ya Ro oiréis más la voz querida que hallaba 
tanto eco en vuestra alma; no palpita ya el corazón 
que llevó ai vuestro tantos consuelos, y la mano que 
os sostenía se ha helado para siempre. Llor.ad, ha 
muerto vuesWo apoyo, vuestra bienhechora, vue.stra 
marfáe. ¿Quién luchará coma ella luchó? ¿ Quién os 
enseñará como 03 enseñaba? ¿Quién sentirá por las 
desamparadas como ella sentía? ¿Quién morirá por 
vosotras como oda ha muerto? Llorad, llorad, ya no 
volvereis á vería, ya no existe.

Y tú  ¡pátria inial ¿no tienes un honienage que tri­
butar á esta memoria? ¿No tienes una palabra que 
pronunciar sobre esa tumba? Si ves pasar ese féretro 
sin inclinarte respetuosamente, que el mundo no vea 
tu  degradación y que Dios perdone tu culpa.

Allá, en una apartida provincia, léjos, muy Iéjos 
del centro del Gobierno, de la riqueza y de la ilustra­
ción, en ia Coruña, se han hecho las exequias de la

vizcondesa de Jorbalan. ¿Acaso la municipalidad ha 
querido ofrecer este homeuaje .í su memoria, y con 
teda y oro, y con incienso y armonía.?, y con Indi la 
pompa del cullo católico solemnizar el último trilmlo 
é'la virtud que se iiim.dá? La municipalidad de la Co­
rona no sabrá piobableincnle que existia una señora 
quG se llainab.1 la vizcondesa do Jorbalan; tienen los 
municipios otras cosas de qué ocuparse. Ademas, ¿qué 
podría ofrecerle? ¿llillaria por ventura medios para 
ese acto tan solemne?

No. El terciopelo y los galones de oro de un cata­
falco, está mal para recordar á la que ofreció á Dios 
y á los pobres sus galas y sus bienes; y con la música 
que atrae los curiosos, convirtíendo el templo en tea­
tro y el duelo en fiesta; y con los bancos de convida­
dos iudiferentes , que á duras penas conservan la 
compostura propia del lugar, y que dan muestras ine­
quívocas del deseo de que termine la csrcm onia , no 
se honra ia memoria de la m ujer de corazón y do fe. 
O tra pompa, otra magnificencia, otras armonías de­
ben solemnizar el recuerdo de la protectora de ias 
desamparadas: la vizcondesa de Jorbalan merecía 
mejores honras, y las tuvo.

Mirad. Es una prisión. No hay catafalco, no hay 
templo, apénas hay altar. Trescientas mujeres cende- 
nadas por la ley y algunas señoras de la sociedad que 
ias visitan, oyen devotamente una Misa rezada, por 
el eterno descanso de la señora vizcondesa de Jo r- 
balan.

Como si Dios quisiera dar á este acto la solemnidad 
déla muerte, eutre la misa y la oración fúnebre hubo 
que dar el Viático é una enferma grave. ¡Que im pre­
sión tan honda producen los actos de fe, de esperan­
za y caridad en el lecho de un moribundo, y aquel s» 
creo y si perdono  pronunci dos por trescientas mu­
jeres culpables cuyo Irage gris parece cubierto por la 
ceniza de ia penitencial Bien dispuesto quedó el ánimo 
después de esta triste escena, para ia fúnebre oración 
da ia protectora de ias desamparadas.

El orador modesto y virtuoso que tantas veces ba 
dirigido su voz á l^j^reclusas, les dijo quién era la viz­
condesa de Jorbalan, y comprendieron que hablan 
perdido su protectora las que se habían hallado ó es­
taban expuestas á hallarse donde ellas sufren, que lia- 
bian perdido i  su madre las pobres desamparadas que 
el mundo «ilravía y anatematiza después; debieron 
comprenderlo, porque muchas mezclaron sus lágri­
mas á las de i'ss señoras que préSídían aquel duelo.

La Coruña ha pagado ya el debido homenaje á la 
vizcondesa de Jorbalan; dignos de lástima son los 
pueblos que no tengan nada que ofrecer á la que me­
recía tanto. ¿Faltarán elementes en alguna parte para 
sus solemnes exequias? ¿No existen mujeres en todos 
los pueblos? Pues donde hay mujeres hay respeto á 
las cosas santas y hay lágrimas; no se necesita más.

¡Y tú ,  madre de las desamparadas, sosten de ias 
que caiani Bien lo sabes, no profanamos tu  memoria 
con indiferencia fastuosa y mundana pompa. Busca­
mos para tus honras fúnebres un lugar de delor y de 
expiación; invitamos para que asistiesen á trescientas 
desventuradas tan semejantes á las que tú  ampara­
bas. Alzamos por catafalco el recuerdo sentido de tus 
virtudes.

Encendimos para alam brarte la antorcha de la fe. 
Quemamos el incienso ie  nuestro amor. Dimos á tu 
memoria lágrim as, y ea vez de las notas dé música 
profana, te ofrecimos las armonías del dolory la com­
pasión. Lá .sociedad de fa Magdalena que visita las pri­
siones, n» podia ofre:erte más sobre la tierra. Bendí­
cela desde el Cielo.

Co n c e p c ió n  Ar e n a l .

COMUNICADO.
Varios periódicos, y entre ellos L a  D em ocra­

c ia , dispuestos siempre á acoger cuantas noti­
cias ó simples rumores puedan ceder en des­
crédito de respetables personas, y singular­
mente del Clero, publicaron hace algunos dias 
la de que al aparecer el cólera en el pueblo de 
Vaidecuenca, habian abandonado sus puestos 
el Cura párroco y el médico titular, teniendo 
que suplirá ambos, así lo decian, el facultati­
vo D. Antonio Rodríguez de Guzman. La deli­
cadeza y buena fe do este caballero no han po­
dido consentir, aunque redundase en su favor, 
que se calumniase á un compañero suyo y á 
un ministro del Señor, y se ha apresurado á re­
mitirnos el siguiente comunicado quo tanto le 
honra:
Señores redacíoras de P.:, P e n s a m ie n t o  Es p a S o l .

Muy s to r e s  míos: sírvanse insertar en las colum­
nas de su autorizado periódico ia aclaración qué di­
rijo con el'mismo objeto á £d  Demócrgeia, y Ies vi­
virá agradecido otento seguro servidor que besa sus 
manos,

An t o n io  R o d r io u b z  d e  Gu z m a n .

V a ld e c u k n c a , 24 de Setiembre de 1865.
¡A cada cual lo que es suyol
Doy á Vds. las más expresivas gracia» poí los elo­

gios que en su apreciable número 519, del dia i9  del 
corriente, tienen la bondad de prodigarme; sin em­
bargo, les aseguroque, enceste pueblo, no he hecho 
otra cosa que cumplir con mi deber; y el deber en su 
mismo ejercicio tiene su recompensa.

Lastimame que exageradas natiVias le hayan pres­
tado armas para herir el santo celo y firmezaquedes­
plegó este digno Cura, D. Pedr* Verges, y el tino 
práctico y abnegación de mi bueu compañero D. Lu­
ciano Huesca, en los tristes momentos que el terrible 
cólera diezmaba á los desgraciados moradores de Val- 
decuenca.

La verdad es esta. Al segundo dia del afanoso tra­
bajo de estos funcionarios, el Cura cayó gravemante 
enfermo con el epidémico mal; ol médico le ordenó se 
recogiere e : fa cama, oficiando al gobernador eclesiás­
tico, á lio de qué acudiese luego un Sacerdote á la 
asistencia de los raoriLumios. Éd las horas que tras­
currieron hasta la llegada del Coad|utor de Villarejo, 
tres ó cuatro infortunados murieron sin lo.» auxilios 
espirituales. El mé.iico, abatido con algunos síntomas 
coleriformes, seguía en alas de su piedad visitando 
enfermos, y el que suscribe, auuque no bueno y á 
d ie ta , le suplicó el dia 12 se retirase ó T eniente á 
cu ra rse ; asilo verificó, presentándose de nuevo el 14, 
con pérdida de fuerzas, á combatir ol enemigo común.

Desde entónces ba continuado sm descanso noche y 
d ia , DO sólo compartiendo el trabajo, sino dispután­
dome la gloria de visitar á estos infelioes.

El señor C ura, apénas convaleciente, ha dispuesto 
se retire el ecónomo á su parroquia, y asiste, y no se 
aparta de nuestro lado eo su penosa tarea.

Este laudable proceder hizo que , al participarlo al 
señor goberuador de la provincia, los recomendase 
C'ímo acreedores á un justo premio.

Quisiera , pues, que on vuestro apreckble periódi­
co dispeosárais el honor de insertar «sla noticia exac­
ta de los hechos, y lo que mi vida, durará la gratitud 
po. tan señalado favor, al que se complace en repe­
tirse vuestro atento seguro servidor Q. B. S. M.—L*- 
cenciado, Antonio Rodríguez de G uzm an.»

REAL OBSERVATORIO DE MADRU).
Observacionesmeteorológicas del dia de Setiembre 

de 1865.
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HORAS. GRADOS. ción del del
viente. cielo.

g Sti t Reaumur Centigr.

6 m. 740,20 4 2®,6 13»,7 N ............ Cubto.
9 m. 711,06 43®.5 10»,9 E .S .E . Idem.

42.. . . 710,53 14»,6 18°,2 S. E ... Idem.
3 tar... 710,03 47®,l 21»,4 Idem. Idem.
6 tar... 700,26 12®,6 15»,7 N. 0 . . Idem.
9 noch.' 710,32 41®,6 14®, 5 N. E ... Idem.

itstiijjcjabuia fiiaAiiiiu njci ui««
Temperatura máxima al so l.. 
Temperatura mininia del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id. .  ...............

4.2
17.4

17®,3
23*,3
12%0

3 f ,e

milímetros.
Idsm.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer ha llovido u  

Ciudad-Real, Cerufia, Guadalajara, Logroño, Toledo, 
Vitoria y Zaragoza.

Pondo» pakblleo».

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

Inscripciones en el Gran 
ü iiro  ai 3 p. S  i l* • • 

Títulos del 3 p .g  d ih ri'tr 
Inscripciones en el Gran 

Librov . . . . . . . .
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin ínteres...............
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ...............
Idem del 4 y 5nor 400. . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase....................
Idem amortizable ds se­

gunda ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 400 
de ínteres anual. . . . 

«
iCCIOHKS DE' CARRETERAS 
6BNERALBS, 3 P , §  ANDAl.

Emisión de 1." de Abril 
de 4860, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de 4.* de Junio de 

4854, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

4852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

4885, procedente de U 
de 43 de Agosto de 
4852, de á 2000 rs , . 

Idem 4.*de Julio de 4866 
ds i  2000 T3. . . .  ; 

AcdoütíS de Obras públi- 
a s  da 1.® de Julio de 
4858........................

Del Canal de Isabel U, de 
de 4000 rs. 8 0¡0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. , . 

Acciones de! Banto de 
España....................

CAMBIO AL CORTADO.

P ib lU td o .

41-40 peq.

»

B

89-23

Xo p a b llta d s .

38-40

»

X

s

20-75
22-85

»
»

9

80-25

80-50 d

77-25 >

433-50 »

Ulereado de Madrid.
EiCrilADO POR LAS PUERTAS RN BE DU B l ATBB.

40459 fanegas de trigo.
494 arrobas de harina de idem.

9273 arrobas de carbón,
418 vacas que componen 44946 libras de peso. 
804 cameros que hacen 49473 libras de peso, 

u corderos que liacen » libras de peso.

PASCiOS DS ARTICULOS AL POR BATOR T MENOR RN I I  
OIA DE ATBB.

ReaUs vellón 
arroba.

Ctsfítto
Ibra.

Carne de vaca. . . 45 i 54 26 i 3é
Id. dé camero. . 49 i 20 26 á' 38
Id. de cordero. . . . B i a a i •
Id. de ternera............... 90 i 98 50 á 80
Despojos de c e rd o .. . 
Tocmo añejo.

*
90

i
(

a
94

a á
30 i

a
34

Id. fresco. . . a i a » á a
Id. en GSDal d e . ,e r . . 8 á a » i »
Lomo. » i n 42 á 51
Jamón............................ 124 i 434 54 á 60
Aceite............................ 56 á 58 48 á 20
Vino. . ...................... 36 « 44 1* á 44
Pan de dos libra.’ . . . B i • 44 i 44
G arb an zo s ................. 44 l 6A 16 i 24
J u d k y . ....................... 26 i 34 40 i 44
Arroz............................ 30 i 38 40 á 44
Lentejas........................ t9 i 23 8 á 10
Carbón.......................... 7 i 8 B i 0
Jab ó n .. . - . . . 56 á 68 48 a i s
P&Ul'J!................................ 5 .r 6 2 á 3

ÍRECIUS OU SRAN03 s b  iL MERCADO DE ATIR.

T rigo..........................  de
Cebada......................... de
A lg a rro b a ................  de

34
21

41
24
22

Rs. vs.
Id,
Id.

ESPECTÁCULOS.
TEáTRO DHL PRINCIPE. Función para hoy á 

las ocho y media.—£1 alcalde de Zalamea .—Ba ile.— 
La boda del tio Carcoma.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy 
á las ocho y media de la noche.— E ntre m i m u ­
je r  y  el negro.— ¡En les astas del torol

Por todo lo no firmado, Mín o e l  dr T o b a s .

EdiUfr responsable, D o n  Ma n u e l  d e  T o m a s . 

Imprenta de Tejado, Silva, n ü n , 49, coarto bajo.

Ayuntamiento de Madrid




